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Entre  otros,  uno  de  los  motivos  de  este  ensayo, 
tiende  a hacer  justicia,  tal  vez  postuma  y tardía,  a la 
figura  de  Salamanca,  cuyo  rol  es  altísimo  en  la  cul- 
tura boliviana.  Se  ha  admirado  en  él,  generalmente, 
al  teórico  de  más  alto  y agudo  ingenio  que  haya  pro- 
ducido la  nacionalidad,  tratándose  de  poner  contra- 
dictorias y opuestas,  su  obra  doctrinaria  y filosófica 
y los  resultados  de  su  labor  política,  hecha  bajo  la 
sombra  de  una  permanente  adversidad. 

Esto  nos  lleva,  en  forma  natural,  al  estudio  del 
problema  de  las  individualidades  creadoras,  robusta- 
mente diferenciadas  de  su  propio  medio  y nos  pre- 
senta una  de  las  cuestiones  más  vitales  de  la  historia 
humana.  Los  psiquiátras  y los  historiadores,  al  en- 
frentarse a este  problema,  se  han  detenido  cautelo- 
samente en  su  consideración.  Así,  por  ejemplo. 
Ingenieros,  al  hablar  en  su  «Hombre  Mediocre»  de 
las  características  del  genio  (tomando  los  tipos  con- 
cretos de  Sarmiento  o Ameghino),  los  presenta  como 
a forjadores  de  una  nueva  época  en  la  cultura  argen- 
tina, poniendo  de  relieve  las  características  éticas  e 
intelectuales  de  la  individualidad  creadora  que  él 
identifica  en  virtud,  con  la  santidad  moral.  Aunque 
Ingenieros  estudia  este  asunto  desde  su  posición  pu- 
ritana, desecadora  del  espíritu  y creadora  de  una 
moral  farisaica,  no  se  puede  negar  que  el  rasgo  bási- 
co de  la  individualidad  creadora,  es  el  fuerte  acento 
que  ella  imprime  al  aspecto  ético  de  su  obra.  Bien 


n 


> 


puede  la  yautidad,  en  el  más  elevado  y completo 
sentid ) de  su  significación,  estar  apartada  del  genio, 
como  ]ue  casi  siempre  lo  está,  poque  ella  no  es  con- 
eebibl  ? sino  en  la  alta  esfera  de  la  vida  contempla- 
tiva, c Arente  de  toda  preocupación  utilitaria,  jurídica, 
políticEi  o estratégica. 


no  tiene  gérmenes  puritanos  y en  ese  meuiu,  lusuua 
tanto  más  típica  y diferenciada  la  personalidad  de 
Salamanca  que  se  enfrenta  a un  ambiente  caótico  y 
aglutinante. 

, con  Salamanca, 
fundamentales  de  la  Historia.: 

'fectos  como  uni- 
, típicamente,  como  com- 
andes individualidades. 


En  este  orden,  se  patentiza, 

una  de  las  leyes  más  

— la  de  que  los  pueblos  más  imper 
dades  nacionales,  producen 
pensación,  las  más  gn 

Unicamente  bajo  la  comprensión  de  estos  ante- 
cedentes, puede  ser  aprehendida  la  labor  teórica  de 
Salamanca.  Quienes  consideren  los  actos  de 
beneficencia,  las  declamaciones  del  pacifismo  verbal 
o las  formas  de  la  filantropía  socialista  como  mani- 
festaciones exclusivas  del  sentido  de  la  caridad,  no 
encontrarán,  sin  duda,  grandeza  en  la  obra  de  Sala- 
manca. Pero,  vista  desde  el  plano  de  su  repercu- 
ción  en  la  vida  futura  de  Bolivia,  tendrá  que  conve- 
nirse en  que  ella,  se  muestra,  también,  plenamente 
caritativa,  porque  hay  mayor  sacrificio  en  la  obra  de 
crear  el  espíritu  a un  pueblo,  que  en  la  de  extender 
la  mano  para  dar  una  limosna. 


Pero,  el  genio  ocupa  un  sitio  muy  diferente  al 
de  la  {antidad  y,  tal  vez,  por  ello  mismo,  su  presen- 
cia co  Astituye  para  los  pueblos  en  medio  de  los  cua- 
les ap  trece,  toda  una  catástrofe,  cuyo  último  signifi- 
cado fs  renovador  de  las  fonnas  de  la  vida.  Atento 
siemp  -e  a la  dimensión  de  sucesión,  al  genio  parece 
serle  iadifereute  la  dimensión  de  simultaneidad.  Tie- 
ne y c ehe  sacrificar  el  presente  en  aras  del  futuro. 
Esta  íi  párente  indiferencia  de  la  individualidad  crea- 
dora 1 acia,  lo  presente,  este  su  afán  de  inmortalizar- 
se constituN’e,  en  sí,  la  tragedia  vital  y singular  en 
el  sin<'  del  creador  de  pueblos. 


1 or  ello,  en  Bolívar,  en  Lincoln — y más  que  en 
nadie  en  Salamanca — ^tenemos  el  ejemplo  típico  del 
homb  ’e  que  fracasa  en  el  curso  de  toda  su  existen- 
cia, cen  un  heroico  e invencible  valor.  Y,  también, 
por  eso  mismo  no  se  puede  juzgar  al  genio  creador, 
desde  el  punto  de  vista  vulgar  del  éxito  o del  fraca- 
so de  m acción  histórica,  sino  en  el  elevado  plano 
de  la  ntiueucia  espiritual  que  ejerce  sobre  genera- 
ciones sucesivas. 


No  trato  yo  de  vulgarizar  la  teoría  del  valor  de 
Salamanca.  Esa  labor  corresponde  a un  ámbito  di- 
ferente del  universitario.  Me  propongo,  simplemen- 
te, en  la  medida  de  una  preparación  que  todavia  no 
ha  captado  el  problema  en  toda  la  plenitud  de  su  al- 
cance, desarrollar  el  sistema  de  las  ideas  de  Sala- 
manca, con  todas  las  reservas  necesarias,  para  anali- 
zar una  cuestión  difícil  y muy  importante  para  la 


Salamanca  fue,  en  efecto,  un  puritano  de  cepa 
autéu'ica  y su  acción  se  desarrolló  en  un  medio  que 
no  ei'í  puritano  y que,  tal  vez,  no  necesitaba  serlo. 
El  ori  ^en  de  toda  su  adversidad  deriva  de  ello.  La 
raíz  íl  do-hispánica  de  nuestra  constitución  espiritual, 


Eu  medio  de  esta  diferente  y miiltiple  aplica- 
ción de  la  ciencia,  en  la  vida  moderna,  se  presentan 
los  problemas  sociales,  que  tienen  un  remoto  pare- 
cido con  el  de  las  agitaciones  romanas  en  la  época 
de  los  Gracos  y con  el  de  las  soluciones  del  período 
de  Julio  César.  Como  en  esas  épocas,  la  conciencia 
universal  sufre  efectivas  y profundas  trasformacio- 
nes V deviene  un  nuevo  mundo. 

La  teoría  del  valor  de  Salamanca  penetra  en  lo 
más  profundo  de  esas  cuestiones,  en  la  raíz  telúrica 
y abisal,  coactivamente  regida  por  la  Naturaleza,  del 
hombre.  Forma,  en  sí  el  esquema  completo  de  una 
ciencia  económica  y establece  la  base  estricta  de  una 
probable  interpretación  económica  de  la  Historia. 

Conviene  advertir  que  la  teoría  de  Salamanca, 
como  veremos  en  el  curso  de  este  ensayo,  es  la  últi- 
ma instancia  del  Materialismo  Histórico.  Es  posi- 
ble que,  con  ella  periclite  una  etapa  de  la  Historia 
Humana,  en  la  cual  se  ha  hecho  de  la  ciencia,  una 
verdadera  religión,  para  sustituir  las  religiones  tra- 


Si  se  toma  en  cuenta  que,  a partir  de  la  Revo- 
luciór  Francesa  y de  la  liquidación  del  sistema  feu- 
dal, e'  aspecto  que  presenta  el  mundo  es  realmente 
trágic  3 y doloroso,  se  llegará  a la  conclusión  de  que 
es  justo  el  afán  contemporáneo  de  abarcrar  tópicos 
que  habían  sido  indiferentes  y exóticos  para  el  pen- 
samiento del  siglo  XIX  y aún  para  el  de  las  tres  pri- 
meras décadas  del  siglo  XX. 


] efectivamente,  la  Revolución  Francesa  abre 
en  la  Historia  Humana  un  período  febril  y angus- 
tioso para  el  hombre.  Al  desmoronarse  los  viejos 
mold  ís  de  la  época  feudal,  se  abren  para  el  hombre 
de  oc3Ídente  los  horizontes  ilimitados  de  la  ciencia 
que  i nvestiga  el  Universo  en  lo  infinitamente  gran- 
de y sn  lo  infiintamente  pequeño.  La  teología  me- 
dioe\al,  es  reemplazada  poruña  ciencia  juvenil  que, 
puesla  al  servicio  del  bienestar  humano,  crea  la  era 
técni  3a  que  vivimos.  Pero,  esa  misma  ciencia,  tor- 
nándDse  escéptica,  se  pone  al  servicio  de  la  guerra 
y,  al  convertirse  en  avara,  abre  un  campo  enorme 
para  hacer  que  el  hombre  sea  explotado  por  el  hom- 
bre. Onera,  núes,  la  ciencia,  en  tres  direcciones 


Con  referencia  al  Materialismo  Histórico  ha  di- 
cho Seligmann  («La  interpretación  Económica  de  la 
Historia». — Pag.  24.— Edit.  «Exelsior»)  que  en  Marx, 
su  socialismo  y su  filosofía  de  la  historia,  son  cosas 
absolutamente  independientes  y (jue  se  puede  ser  un 
«materialista  económico»,  aún  manteniéndose  en  un 


Bertrand  Russel,  tal  vez  el  más  materialista,  al 
mismo  tiempo  que  el  más  jovial  de  los  filósofos  nor- 
teamericanos de  nuestro  tiempo,  al  consagrar  al  ma- 
terialismo dialéctico  de  Marx  un  amplio  comentario, 
lleno  de  reservas  al  marxismo,  ha  transcrito  una  in- 
teresante frase  de  las  «Once  tesis  sobre  Fuerbach» 
que  sintetiza  el  pensamiento  de  aquel  sobre  los  pro- 
cesos  característicos  de  la  evolución  dialéctica.  _Fn 
ella  dice  Marx,  con  referencia  a la  transformación 
de  la  sociedad  burguesa  en  una  humanidad  socia- 


extreino  individualista.  Tal  es  el  caso  de  Salaman- 
ca, ccn  relación  al  problema  del  valor: — se  trata  de 
una  antétesis  individualista  al  socialismo  marxista 
pero  'a  teoría  se  mantiene  en  un  riguroso  tren  de 
precisar  el  carácter  mecánico  y físico  de  los  fenóme- 
nos e:*onómicos 


Fn  el  sentido  de  la  evolución  del  mundo  de  las 
ideas,  el  proceso  dialéctico  que  separa  a Salamanca 
de  Marx,  es  interesante.  Al  frente  de  una  obra  am- 
plia, (omo  es  la  del  «Capital»,  Salamanca  ha  opuesto 
apenas  un  ensayo  de  una  veintena  de  páginas.  En 
Marx,  el  esfuerzo  dialéctico  es  tan  rigoroso  que  toda 
su  mctafisica  económica  trata  de  convertirse  en  un 
sisten  a o en  una  escuela.  En  Salamanca,  no  hay 
esfueizo  dialéctico,  en  el  sentido  de  crear  una  meta- 
física. Hay,  en  cambio,  un  asombroso  poder  de  sín- 
tesis, iomo  que,  para  ser  lanzada  su  teoría  a la  ma- 
nera ie  un  plasma  germinal  de  la  futura  ciencia 
econó  nica,  ese  germen  debe  llevar  en  potencia  todas 
las  posibilidades  de  una  sucesiva  evolución.  Tiene, 
sobre  todo,  una  precisión  tan  completa  que  sería  di- 
fícil e jcontrar  una  palabra  de  más  o de  menos  y en 
toda  1 1 estructura  de  ese  pequeño  boceto  se  mani- 
fiesta la  vigorosa  influencia  que  Pascal  tuvo  en  su 
espíril  u. 

ííay  que  considerar  que,  en  el  fondo,  si  bien 
Salamanca  no  ha  utilizado  bajo  ningún  concepto  la 
dialéc  áca  marxista,  ha  arrancado  de  ella  el  síntoma 

principal  de  su  obra  y se  ha  valido,  en  todo  caso,  de 
su  prcpio  método. 


CoD  SU  teoría,  teudiente  a alterar  permanente- 
mente la  Historia,  más  que  a interpretar  la  realidad, 
Marx  nos  ha  demostrado  con  precisión  que  el  valor 
de  las  teorías,  no  radica  tanto  en  la  cantidad  de  ver- 
dad que  ellas  entrañan,  sino  en  la  fuerza  de  fé  que 
desplazan  para  procurar  las  sucesivas  transformacio- 
nes di  la  Historia. 

E n cuanto  a la  teoría  del  valor  de  Salamanca, 
lanzac  a en  una  hora  de  la  historia  en  que  la  huma- 
nidad está  demasiado  y excesivamente  socializada, 
en  un.i  hora  en  que  será  necesario  idividualizarse, 
no  podemos  establecer  cual  será  el  grado  de  su  in- 
fluenc  a para  nuestra  propia  historia  nacional,  pero 
si,  po(  emos  adelantar  que  ella  provocará  un  proceso 
de  polarización  definitiva  en  la  existencia  política 
ae  Bo'ivia. 


I.-  lliiivcrsalulad 


Parte  este  estudio  de  un  hecho  elemental  y evi- 
dente:— la  antítesis  existente  entre  las  teorías  del  va- 
lor de  Marx  y Salamanca. 

Son  ambas,  en  la  historia  de  las  ideas  y doctri- 
nas económicas,  las  oposiciones  polares  en  la  con- 
cepción teórica  del  problema  central  de  la  ciencia 

económica. 

En  el  plano  más  general,  en  el  plano  de  su  uni- 
versalidad, puede  encontrarse  que  los  puntos  de  par- 
tida tomados  por  ambos  son  diametralmente  opues- 
tos. 

En  Marx  se  destaca,  desde  luego,  que  el  funda- 
mento de  su  teoría  de  valor  está  establecido  por  una 
constante  preocupación  sobre  la  Justicia  Social  o, 
más  propiamente,  sobre  la  Justicia  distributiva,  bu 
vicroroso  esfuerzo  dialéctico— en  medio  del  cual  el 
político  se  sobrepone  casi  siempre  al  hombre  de  cien- 
cia—se  pone  en  juego,  por  instantes,  con  acento  pro- 
tético,  para  anunciar  la  Revolución  Mundial  y el 
advenimiento  de  una  nueva  era  de  redención  hu- 
mana. 

Frente  a una  sociedad  formada  por  clases— la 
burguesía  v el  proletariado,  los  explotadores  y los 
explotados—,  la  reacción  marxista  encuentra  una 
única  solución  posible  que  estaría  representada  por 
una  nueva  forma  de  distribución  de  las  riquezas,  su- 
primiendo la  propiedad  individual  privada,  y leem- 
)lazándola  por  una  distribución  socialista  que  nive- 
aria,  en  esta  forma,  el  desequilibrio  que  Marx  ob- 
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serva  en  el  proceso  social  de  producción  y la  forma 
individualista  del  reparto  de  esta  producción.  La 
lucha  de  clases  y la  dictadura  del  proletariado  no 
seriar  en  concepto  de  Marx,  sino  las  formas  iniciales 
del  movimiento  de  la  transformación  histórica  de  la 
sociec  ad  capitalista  e individualista  en  una  sociedad 
colectivista. 


lío  sería  ocioso,  pero  es  ajeno  a este  ensayo,  el 
seguii'  paso  a paso  a Marx  en  el  curso  de  toda  su 
obra  de  tilósofo,  economista  y político,  en  medio  de 
la  CU5: 1 se  destaca  como  aspecto  central  y sintético  el 
que  a?abo  de  indicar.  Loque  sí  interesa,  desde  lue- 
go, eí  indicar  las  circunstancias  históricas  que  ca- 
racteiizan  a la  época  en  que  el  creador  del  «socia- 
lismo científico»  desarrolló  sus  ideas,  en  el  ambiente 
europso.  La  Revolución  Francesa  precedió  lógica- 
meut»!  a la  era  científico-industrial  que  hizo  la  pros- 
peridiid  de  todo  el  siglo  XIX.  Fué  ella  simultánea 
a la  aplicación  de  los  grandes  inventos  técnicos  que 
trastornaron  el  sistema  de  producción  de  los  gremios 
y las  corporaciones  de  la  Edad  Media  que  subsistie- 
ron egalmente  hasta  1791.  Como  lo  han  hecho 
notar  especialmente  íMarx  y Engels,  a expensas  de 
los  inventos  técnicos  de  fines  del  siglo  XVIII,  fué 
reem])lazada  la  herramienta — utensilio  individual, 
del  pequeño  taller  del  artesano  que  vivió  hasta 
los  al  cores  de  la  Revolución  Francesa,  por  la  fábrica 
que  tuvo  la  posibilidad  de  iniciar  la  época  maqui- 
nista le  la  gran  producción. 

IMé  en  el  período  culminante  de  transforma- 
ción on  las  formas  del  producir  económico  e indus- 
trial que  emergió  la  personalidad  de  Carlos  Marx, 
clamando  per  el  establecimiento  de  una  Justicia  So- 
cial c ue  nivelara  las  condiciones  del  reparto  de  los 
bieues. 
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El  ideal  liberal  de  la  Revolución  Francesa  ^ que 
creó  una  moral  especial  y un  orden  de  vida  típico 
hasta  la  guerra  mundial  última,  fué  la  parteia  de 
toda  la  gran  civilizacióu  occidental  de  los  siglos 
XIX  y XX  y,  al  mismo  tiempo,  paradógicameiite, 
fué  la  madre  de  todas  las  ideas  socialistas  que  se  han 
difundido  hasta  nuestros  dias. 


Por  su  parte.  Salamanca  acusa  una  manifiesta 
intención  antitética  a Marx,  cuando,  en  \ez  de  ^ufo- 
cs>v  g1  problGino.  dcsd©  g1  plíiiio  do  Iti  Justicia  distri- 
butiva,  lo  hace  en  el  terreno  de  la  Justicia  conmuta- 
tiva, cuya  manifestación  real  y vital  es  la  Justicia 
Legal.  aún  esto,  desde  un  punto  de  vista  secuiv- 
dario,  pues,  la  preocupación  fundamental  que  se  no- 
ta en* su  teoría  es  la  solución  del  probleuia  de  la  Li- 
bertad, en  el  propio  campo  del  Materialismo  Histó- 
rico, asignando  a esta  el  mismo  concepto  que  los  in- 
térpretes de  Marx  dieron  a la  palabra  Libertad: 
«conciencia  de  necesidad».  (1) 

La  época  en  que  Salamanca  formula  su  teoría  y 
desarrolla  su  acción  política,  abarca  un  peí  iodo  pos- 
terior al  de  Marx.  Separan  a ambos,  más  o menos, 
entre  cincuenta  y setenta  anos,  en  los  cuales  las  con- 
diciones de  la  "vida  política  y económica  del  orbe, 
han  cobrado  relieves  especiales. 

La  teoría  del  valor  de  Salamanca  es  delineada 
en  1907,  pocos  años  antes  de  que  la  guerra  europea 
sepulte  a la  democracia  liberal  y a todas  las  manifes- 
tücioiiGS  del  liber¿ilisiíio  económico,  eii  uua  época  eii 
la  cual  las  circunstancias  de  auge  de  la  era  científico 

(t)  N.  Bujarín.—'-El  Materiali.smo  Histórico”. 
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— iniustrial,  hacen  preveer  ya  el  estallido  del  enor- 
me ( onflicto  que  ensangrentó  al  orbe  durante  cuatro 

años 

Desde  el  Manifiesto  Comunista  hasta  1907,  han 
sucedido  ya,  sin  embargo,  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
mag  IOS  acontecimientos  políticos  y so(;iales.  Las 
corrisntes  filosófico-políticas  han  dado  una  expansión 
enor  ne  a las  ideas  socialistas  y a su  influjo,  se  han 
foruado  la  Comuune  de  París,  la  Revolución  rusa 
de  1005  y los  partidos  social-democráticos  v comu- 
nistas de  todo  el  orbe.  Más  después,  las  ideas  de 
Man:  y Engels  servirán  de  eje  a la  Revolución  Mun- 
dial, pero,  en  los  albores  de  ese  acontecimiento,  una 
paciente  labor,  tal  vez  de  más  de  quince  años  de 
med  tación,  ha  dado  origen  a la  Teoría  de  Valor  de 
Salamanca. 

Formulada  ella  con  un  innegable  afán  polémi- 
co, implícitamente  incorporado  en  el  curso  de  su 
corte  V precisa  exposición,  se  nos  presenta  con  claras 
dif ciencias  frente  a la  de  Marx. 

Bajo  la  presión  de  los  requerimientos  de  la  lu- 
cha poiitica,  Marx  ha  confundido  los  coeficientes  de  la 
realidad  y los  de  la  realización.  La  distinción  entre  am- 
bos coeficientes  es  obvia.  El  coeficiente  de  la  reali- 
dad 3e  refiere,  simple  y claramente  a determinar  lo 
que  3S  la  realidad  en  el  complejo  proceso  de  relación 
de  h vida  subjetiva,  con  la  objetiva.  En  canibio  el 
coeficiente  de  la  realización  plantea  una  cuestión  de 
orden  metódico  para  forjar  la  forma  de  una  realidad 
idea  izada,  presentida  o intuida.  (1) 


(1)  L.  Duguit.— “Pragmatismo  Jurídico”. 


Salamanca  ha  tendido  a encontrar  directamen- 
te el  coeficiente  de  la  realidad,  tomando  el  problema 
del  valor  en  toda  la  magnitud  de  sus  alcances  histó- 
ricos y sociales,  situándolo  en  el  plano  mecánico 
que  aspiraría  a constituir  la  Economía  política  en 
una  Ciencia  Natural. 


Una  sociedad  que  atiende  más  a la  Justicia  dis 
tributiva  opera  siempre  hacia  la  determinación  coac 
tiva  de  los  valores  económicos  o instrumentales 
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pues  de  ao  ser  coactiva  esta  distribución  caería  en 
el  plano  de  una  economía  filantrópica.  Esto  sipn- 
tica  siempre  una  restricción  constante  de  la  Líber 

tad. 


Por  oposición,  en  las  sociedades  en  las  cuales  la 
libre— c(  ncurrencia  ha  sido  elevada  a una  categoría 
superior  la  ley  de  concentración  ha  creado  grupos 
cada  dia  más  poderosos  y menos  reducidos  de  pio- 
ductores  originando  las  desigualdades  economicéis 
.me  pre  lentes  en  el  siglo  XX  en  una  forma  ii  rítante, 
han  provocado  en  reacción  todas  las  manifes  aciones 
de  la  Revolución  :\Iundial,  junto  con  la  cual  se  han 
levantacolas  fuerzas  telúricas  y abisales  del  hom- 
bre. 

Como  es  uecesario  aclarar  el  alcance  (le  las  pa- 
labras, debo  explicar  que  he  tomado  la  Libertad  y a 
Justic  a eu  su  sentido  menos  trascendental  posible 
LonSc  onándolas  a su  rol  de  fuerzas  propulsoras 
,lel  progreso  del  hombre,  cuando  lian  operado  en  los 
]u’oceso  5 sociales  a la  manera  de  un  \ectoi. 

Xc  en  otra  forma  se  ha  encontrado  presente, 

por  eje  nplo,  la  aspiración  igualitaria  délas  masas 

d^la  s<gL(Ía  mitad  del  siglo  XIX  y lo  corrido  del 
siglo  XX,  cuando  al  esgrimir  un  uleal  de 
distributiva,  han  promovido  todo  el  c«^o  (le 
acoiitet  imientos  que  se 

Mundial.  Tampoco  de  manera  direrente  se 
taron  1 )s  deseos  de  Libertad  en  la  Revolución  Inj  - 
sa  en  la  Revolución  Francesa,  en  la  Revolución 

Xirteanericana  o en  las  luchas  por 

del  cor  tinente  sudamericano.  Xi  en  el  caso  de  la  Re 

volucicn  Mundial,  ni  en  el  de  movimientos  liberales 
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de  fines  del  siglo  XVIII  y principios  del  siglo  XIX, 
el  aspecto  trascendental  de  los  problemas  sociales 
lleo-a  a las  masas.  Las  ideas  de  Libertad  o Justicia 
Social,  operan  sobre  ellas,  esgrimidas  por  los  con- 
ductores de  pueblos,  simplemente  a la  manera  de 
estímulos  que  provocan  exitación  y crean  el  proble- 
ma histórico. 


^ Por  una  rara  paradoja,  no  se  encuentra  en  los 

economistas  clásicos  liberales  un  sentido  tan  piolun- 
damente  universalista,  como  el  que^  seiialan  los  eco- 
nomistas forjadores  de  la  Revolución  ^lundial  },  es- 
pecialmente, Marx  y Engels.  Aquellos  crearon  sim- 
f plemente,  los  resortes  de  una  ciencia  económica  de 

tipo  nacional.  ^Marx  sale  del  marco  de  este  género 
de  economía  y establece  los  fundamentos  de^  una 
ciencia  universalista,  que,  a su  vez,  ha  permitido  la 
formación  de  una  conciencia  clasista  que  traspone 
las  fronteras,  las  borra  y hace  accesible  la  idea  de  la 

^ Humanidad. 

Debe,  pues,  confesarse  que  la  Humanidad  con- 
temporánea, debe  al  marxismo,  ya  por  analogía  con 
su  doctrina  o por  antítesis  a ella,  su  más  sólido 

1,^  resorte. 

En  medio  de  todos  los  trastornos  creados  por  la 
Revolución  Mundial,  la  sociedad  del  siglo  XX  mar- 
cha resueltamente  hacia  un  reajuste  de  la  designa- 
ción de  la  idea  humanista,  cuyo  sentido  puede  ser 
positivamente  restablecido  sólo  en  la  perspectiva  de 
^ la  futura  paz  univ^^ersal. 

' Por  otra  parte,  el  espectáculo  de  la  historia  de 

nuestros  días,  nos  muestra  claramente  que  el  mundo 
moderno  tiene  que  ir  hacia  esa  lógica  finalidad,  so 
pena  de  renunciar  a su  tranquilidad  y su  bienestai, 


'\^  ^4.*  **s  r»** 


pertur  mdos  en  una  forma  pavorosa  por  la  aplicación 
(le  la  ciencia  y la  técnica  en  servicio  de  la  organiza- 
ción d " la  matanza,  en  la  política  armamentista,  en 
el  nacionalismo  cerrado  de  los  estados  totalitarios  y, 
en  ñn,  en  la  formación  de  una  sociedad  capitalista  y 
plutocrática,  cuya  existencia  internacional  se  maui- 
ñesta  en  la  política  imperialista  de  los  grandes  Esta- 
dos. 

C^n  todo,  la  humanidad  de  nuestro  tiempo  pre- 
senta lua  situación  ecuménica  pocas  veces  contem- 
plada en  otros  períodos  de  la  historia.  Ninguna 
otra  é])oea,  ni  siquiera  aquella  del  dominio  universal 
de  la  Iglesia  Romana,  nos  mostró  un  panorama 
igual,  dentro  del  que  todo  tiende  a universalizarse. 
violentando  los  diques  artificiales  de  los  Estados. 

es  que,  en  el  fondo,  la  humanidad  del  siglo 
XX  n archa  hacia  la  universalización  de  la  cultura. 
Las  ciencias,  las  artes,  la  moral  y,  en  general  todas 
las  foi'mas  de  la  vida,  anuncian,  realmente  el  adve- 
nimie  ito  de  una  era  ecuménica  cuyo  antecedente 
perfectisimamente  lógico  son  las  hondas  agitaciones 
social' is,  los  profundos  trastornos  y los  medulares 
cambios  que  experimenta  el  hombre  en  su  fugaz  y 
transitorio  paso  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Tal  es  el 
rasgo  típico  de  toda*época  de  transición  que,  al  mar- 
cear lo  5 síntomas  de  la  liquidación  de  un  período  de 
la  historia,  advierten  un  nuevo  mundo  en  gennen, 
con  ina  visión  totalmente  diferente  del  Universo 
(^ue  \í.  que  hemos  tenido  hasta  nuestros  días. 

El  continente  latino-americano,  tendrá  que  ju- 
gar en  tal  tránsito  el  rol  que  el  Destino  le  depara  y 
de  es(!  rol  tendrá  que  ser  protagonista  principal  nues- 
gener ación.  Ese  tránsito  es  el  paso  de  lo  inconcien- 
te, lo  nstintivo,  lo  telúrico  y lo  abisal,  a lo  conciente, 
lo  tra  isferible  y lo  racional. 
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II.-  Uealiilad 

^ En  el  más  popular  de  los  aforismos  de  Hegel 

está  contenido  todo  el  problema  de  la  realidad: — 
€¿o  racmial  es  lo  real\  lo  real^  es  racionah. 


' Pero,  debe  advertirse  que,  si  bien,  tenemos  ne- 

^ cesidad  de  conocer  una  realidad  objetiva,  externa, 

sólo  procediendo  subjetivamente  podemos  darnos 
cuenta  de  ella.  Por  ello,  sólo  la  razón  plena  puede 
darnos  la  idea  de  la  realidad;  y la  forma  más  alta  en 
que  actúa  la  razón  del  hombre  es  la  teoría.  Todo  lo 
más  grande  que  ha  hecho  la  ciencia  en  los  últimos 
¥ siglos  está  contenido,  exclusivamente,  en  el  plano  de 

la'  teoria.  La  misma  explicación  de  la  realidad 
tempo-espacial  en  la  astro-física,  no^  es  sino  la  con- 
creación de  lo  real,  en  un  plano  teórico. 

La  realidad  puede,  empero,  ser  también  captada 
^ en  el  pleno  simbólico  y alegórico,  en  la  poesía  y en 

el  mito.  Bajo  esta  forma,  la  Verdad  que  busca  tra- 
bajosamente' la  ciencia,  es  representada  en  toda  su 
profundidad  en  el  símbolo. 

q.  j^)0  pronto,  no  nos  interesa  este  estrato  de  la 

r‘>alidad  que,  muchas  veces  es  el  más  alto.  Nos  in- 
cumbe, ciertamente,  fijar  en  el  plano  de  la  ciencia, 
dentro  de  la  más  perfecta  exactitud,  el  sentido  de  la 
- ' realidad,  con  referencia  al  problema  del  valor. 

^ Al  exponer  «la  ley  fundamental  del  valor»,  ha 

destacado  Salamanca  que  ala  exactitud  de  una  teoría 
se  7nide  por  su  plena  coificideticia  con  la  realidad-». 

Conviene  poner  en  evidencia,  desde  luego,  que 
la  realidad  se  refiere  siempre  a un  hecho  estimativo. 


I 


y'  18 

'1  i 

¡y  producto  de  un  proceso  psíquico  que  nos  muestra  en 

la  cor  ciencia,  cuanto  sabemos  y cuanto  pensaraoy 
en  lo  inconciente,  cuanto  intuimos;  en  la  sensibili- 
y dad,  ( uanto  sentimos  y,  finalmente,  en  la  imagina- 

V ción,  3uanto  nos  figuramos.  Sólo  en  esa  forma  se 

í establece  la  relación  permanente  entre  el  mundo  ob- 

jetivo y el  subjetivo,  entre  el  \ o y el  No-yo. 

De  ello  nos  damos  cuenta  sólo  racionalmente  y 
por  e’lo  estamos  zoológicamente  clasificados  como  el 
«homo  sapiens». 

i Sin  embargo,  a despecho  de  este  síntoma  de 

superioridad  en  el  hombre,  la  historia  no  está  gober- 
nada por  la  razón.  El  sentimiento  y la  pasión  han 
graveado  siempre  con  mayor  vigor  en  todos  los  ins- 
f tanteí  decisivos  de  la  vida  del  hombre,  sea  indivi- 

dual  o colectivamente  tratado.  Por  eso  se  ha  dicho 
que  ‘ la  historia  es  una  serte  de  oportunidades  perdidas'" 
y este  lo  liemos  comprobado,  con  una  crudy.a  trági- 
ca en  el  proceso  de  la  formación  de  la  nacionalidad 

boliv:  ana. 

l^ero,  aunque  aparentemente  me  he  alejado  del 
Inoti^  o principal  de  este  capítulo,  no  he  hecho  sino 
^ acent aar  un  aspecto  muy  saliente  del  problema  de 

‘ la  realidad,  sobre  la  cual  Alejandro  Korn  nos  da  esta 

) ' ! saludable  lección  (1): 


‘ En  primer  lugar ^ se  polariza  en  dos  tendencias 
“ opuestas:  a saber  el  Yo  y el  No-yo.  Con  otras  palabt  as , 
“ el  sujeto  y el  objeto  del  conocimiento.  Esto  sólo  impor- 


(1)  -Obras.-Ensayos  filosóficos.- Apuntes  filo.sóficos”  de  Ale- 
jandro Korn-Edi  ción  oficial  de  la  Universidad  de  la  Plata.- 
Págs.  66/67. 
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“ ta  establecer  una  noción  básica  y en  manera  alguna  una 
“ distinción  esencial,  porque  ambos  aspectos  del  proceso 
se  acondicionan  reciprocamente  y no  son  sino  funciones 
“ dinámicas.  A condición  de  no  exagerar  el  alcance  de 
“ uua  metáfora  esta  relación  podemos  imapnarla  seme- 
“ jante  a la  de  la  resistencia  y de  la  potencia,  porque  tam- 
“ bien  en  mecánica  postulamos  la  oposición  de  dos  fuerzas 
“ sin  suponerlas  de  naturaleza  distinta". 

Uno  de  los  rasgos  fundamentales  de  la  teoría 
del  valor  de  Salamanca  se  refiere,  con  precisión  a 
haber  sustituido  la  metáfora  mecánica  imaginada 
por  Korn,  sobre  el  proceso  objetivo-subjetivo  de  la 
ktimación  valorativa,  por  una  realidad  mecánica. 
Así  el  problema  del  valor  económico  ha  sido  situado 
en  k campo  psico-fisico;  quedando  a la  geometría  la 
demostración  de  su  evidencia. 

Es  necesario,  empero,  hacer  una  salvedad:  que 

el  único  valor  sujeto  a esa  realidad  mecánica,  es  el 
valor  económico,  por  la  circunstancia  especial  de 
que  la  moneda  sirve  de  medida  ideal  de  este  valoi'. 
Naturalmente  en  los  demás  valores,  sean  ellos  (de 
acuerdo  con  la  tabla  de  Korn)  instintivos,  eróticos 
vitales,  sociales,  religiosos,  éticos,  lógicos  o estéticos, 
lio  existe  ni  en  forma  remota  la  poybihdad  de  me- 
dirlos, porque  se  trata  de  valores  intiinsecameute 

valiosos. 


Lo  brevemente  dicho  sobre  el  carácter  mecánico 
del  proceso  de  la  estimación  valorativa,  con  referen- 
cia al  orden  económico,  nos  da  una  conclusión  peí 
fectainente  congruente:— ninguna  teoría  sobre  valo- 
res puede  ser  simplemente  objetiva  o unilateralmen- 

te  subjetiva. 
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Eli  toi’DO  alas  teorías  del  valor  económico,  nos 
encon  ramos  siempre  en  presencia  de  estos  plantea- 
mientos unilaterales.  Las  escuelas  socialistas  enjui- 
ciaron el  problema  desde  el  plano  de  la  realidad  ob- 
jetiva, sin  su  correspondiente  equivalencia  en  el 
mundo  subjetivo.  Tomaron  la  «mercancía»  como 
el  obji-to  elemental  y fundamental  de  la  vida  econó- 
mica, 5in  prestar  atención  al  sujeto — el  hombre— 
que  se  lo  era  tomado  en  cuenta  como  una  función  de 
la  sociedad,  o como  un  simple  instrumento  produc- 
tor de  la  «mercancía — trabajo». 

.A  su  turno,  la  escuela  psicológica,  a través  de  la 
teoría  de  la  utilidad  lítnite  b final ^ no  llegó  a fijar  el 
nexo  ] lleno  entre  la  realidad  subjetiva  y la  objetiva 
y puso  el  acento  de  su  investigación,  simplemente 
sobre  el  primer  aspecto. 

\ o considero  que  la  mayor  originalidad  de  la 
teoría  del  valor  de  Salamanca  radica,  precisamente, 
en  haber  establecido  la  relación  mecánica  que  hay 
entre  os  procesos  subjetivos  de  la  estimación  que 
presionan  a la  actividad  económica  como  potencias  y 
las  r'ísistencias  que  opone  él  mundo  exterior  a las 
necesidades,  deseos  o caprichos  de  los  hombres.  Esta 
originalidad  es  aún  mayor  si  se  tiene  en  cuenta  que, 
aunqi.e  directamente  influenciado  por  los  economis- 
tas de  la  escuela  psicológica,  ha  planteado  el  proble- 
ma Éii  una  forma  realmente  novedosa.  Esto,  en 
cuant)uos  ha  dado,  para  la  Economía  Política  una 
formn  vitalmente  comprensiva  del  mundo  cuatridi- 
mensional  en  que  vivimos,  pues,  su  deíinicióu  con- 
templi  el  elemento  temporal  complementario.  Y así, 
si  bien  el  valor  económico  es  la  relación  permanente 
del  mando  subjetivo,  inespecial  e inexteuso  con  el 
muñe  o objetivo,  mensurable  y sujeto  a cantidad,  en 
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cambio  el  valor  es  siempre  una  función  del  tiempo  y 
su  estimación  depende  de  cada  instante,  siendo,  ló- 
y gicamente  variable  en  procesos  sucesivos. 

Por  eso,  uno  de  los  corolarios  de  la  relación 
tempo-espacial,  según  Salamanca  es  la  que  expresa 
que  el  valor  es,  en  el  fondo,  ^'■una  condición  derivada  de 
y las  relaciones  de  la  vida,  con  el  medio  ambiente  en  que  debe 

desenvolverse'\  (i) 


Al  glosar  la  teoría  del  valor  de  Salamanca,  el 
profesor  Nicolai  acentuaba  sus  reservas  sobre  la  exac- 
f titud  de  esta  teoría,  expresando  que  ella  era  «aproxi- 

madamente exacta».  Fundaba  esta  su  observación 
^ — delineada  en  una  breve  charla — en  la  circunstan- 
cia de  que  el  elemento  básico  sobre  el  cual  Salaman- 
ca establecía  el  estudio  del  aspecto  subjetivo  del  pro- 
blema del  valor,  era  falso,  por  lo  mismo  que  en  el 
^ orden  psíquico  no  ocurre  lo  propio  que  en  el  orden 

físico,  ya  Ciue,  si  bien  en  este  último  orden  de  cosas 
las  fuerzas  producen  efectos  proporcionales  a su  inteii- 
sidad,no  sucedía  lo  propio  con  los  procesos  psicológi- 
cos, en  los  cuales  los  estudios  de  Fechner  y A\eber 
habían  determinado  la  relación  que  hay  entre  la  exi- 
tación  y la  sensación. 

Como  este  es  uno  de  los  aspectos  más  interesan- 
tes de  la  cuestión,  conviene  tratar  algo  sobre  él  y 
analizar,  hasta  qué  punto,  podría  ser  valedera  la  ob- 
^ servación  del  venerable  maestro  de  Biología.  De  ser 

, justo  el  reparo  anotado,  la  teoría  de  Salamanca  no 

solo  sería  «aproximadamente  exacta»,  sino  remata- 
damente falsa. 


(i)  Opúsculo  citado. — Pag.  17. 
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E 5 del  caso  conocer  los  párrafos  criticados  por 
Nicola  y son  estos  con  referencia  a la  repercución 
(^ne  lai!  necesidades,  los  deseos  a los  capriclios  liuma- 
nos  tienen  en  la  conciencia: 

«l^a  acción  de  esta  fuerza  en  el  campo  psicoló- 
« gico  se  desdobla,  según  me  parece,  en  dos  focos 
« con^ 'ergentes.  Uno  de  ellos  nace  de  la  fueiza  ele- 
« mertal  y se  conserva  como  necesidad,  es  decir, 

« como  privación  dolorosamente,  constrictiva.  I ero, 

« esa  ’uerza  se  proyecta  en  la  inteligencia,  como  idea 
« de  1 1 cosa  deseada  y combinándose  con  la  proba- 
« bilic  ad  de  adquirirla,  hace  nacer  la  esperanza  de 
« la  satisfacción,  que  es  en  cierto  grado,  una  antici- 
« pac  ón  del  placer  apetecido.  En  la  primera  for- 
« ma  se  presenta  como  presión  o constricción  de 
« la  necesidad  y en  la  segunda,  como  atracción 
« de  la  utilidad  que  le  corresponde.  No  es  ne- 
« cesí.rio  a nuestro  propósito  ahondar  el  proceso 
« psicológico  de  esta  fuerza.  Nos  basta  en  ligoi, 
« obs  irvar  c[ue  es  la  fuerza  que  impele  a los  sacrifi- 
« cioí  humanos.  Es  más  bien  importante  expresar 
« qu€  esta  fuerza,  como  cualquier  otra,  produce  efec- 
« tos  proporcionales  a su  intensidad.  De  maneia 
« que  los  sacriticios  humanos,  como  efecto  de  las  ne- 
« cesidades,  en  ausencia  de  toda  otra  fuerza  contia- 
« ria  o concurrente,  tienden  a ser  proporcionales  a 
« la  presión  de  las  necesidades  de  que  nacen.  Así 
« que  dan  determinados  la  extensión  y el  límite  má- 
« xin  . os  de  los  sacrificios.  Pueden  desph'garse  has- 
. ta  e onde  lo  exija  el  aguijón  de  la  necesidad  o la 


/ 
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« seducción  de  la  utilidad  y no  más  allá.  Para  exph- 
. carnos  este  efecto  y su  extensión,  conviene  recor- 
« dar  que  al  hablar  de  sacrificios,  hablamos  de  dolo- 
« res  más  o menos  grandes  y diversos  en  su  género. 
« En  cuanto  aumentan  los  sacrificios,  aumenta  el 
« dolor  que  producen,  según  una  progresión  que  no 
« podemos  precisar».  (1) 

Fechiier  y Weber,  al  crear  el  infiexible  determi- 
nismo  mecánico  de  los  procesos  sensoriales,  formula- 
ron su  ley  fundamental,  alrededor  del  concepto 
de  ciue  Ux  ^^intcusidcid  de  let  setisacioii  crece  en  pt  ogresion 

aritmética,  cuando  la  exitación  crece  en  progresión  seo- 
métrica,  y que,  el  aumento  de  ambas  decrece  gradualmen- 
te entre  hs  limites  máximo  y ?ninimo'\ 


a 


u 


La  reserva  que  hace  Salamanca  sobre  la  relación 
que  hav  entre  el  aumento  de  los  sacrificios  y los  do- 
lores que  ellos  producen,  demuestra  claramente  que 
él  conocía  las  leyes  psico-físicas  de  Fechuer  y \\  eber, 
ya  que  en  lugar  de  señalar,  como  lo  hacen  ellos  que 
la  exitación  es  el  logaritmo  de  la  sensación,  se  con- 
creta a establecer  que  esa  progresión  no  puede  ser 
precisada.  Y esta  reserva  es  perfectamente  lógica, 
si  se  considera  las  justas  observaciones  hechas  a la 
precisión  de  las  leyes  de  Fechuer  y Weber  que  fue- 
ron formuladas  en  el  campo  de  las  sensaciones  tácti- 
les y musculares  y que  algunos  otros  psicólogos  am- 
pliaron a los  sentidos  de  la  vista  y el  oido,  dan  o 
origen,  inclusive,  a que  Wundt  estableciera  una  dis- 
tinción necesaria  entre  los  sentidos  mecánicos  y los 

químicos. 


y 


(i)  Opúsculo  citado. — Págs,  8/9 


%' 


K-.  »H  1 i a-o  ( ont'acr  los  párrafos  criticados  por 
V v*t«.s  von  referencia  a la  repercución 

i:c  .‘sidadés,  li's  deseos  a los  caprichos  hnma- 
! : c i ; ;i  t n la  conciencia: 


Li  :u-í  ión  de  esUa  fuerza  en  el  campo  psicólo- 
go. H íicKl=->h!a.  según  me  parece,  en  dos  focos 
i-onv  rg-ntt-s.  Uno  de  ellos  nace  de  la  fuerza  ele- 
uuiu.d  V st‘ conserva  como  necesidad,  es  decir, 
privaciíúi  dolorosamente,  constrictiva.  Pero, 
;*sa  f u rza  se  proyecta  en  la  inteligencia,  como  idea 
de  la  doñeada  y combinándose  con  la  proba- 

hiíi.lid  do  adquirirla,  hace  nacer  la  esperanza  de 
la  sa  isfjii-ción.  que  es  en  cierto  grado,  una  antici- 
pación del  placer  apetecido.  En  la  primera  for- 
ma presenta  como  presión  o constricción  de 
la  m-cesidad  y en  la  segunda,  como  atracción 
<1--  h utilidad  «pie  le  corresponde.  No  es  ne- 
-jo  a nuestro  propósito  ahondar  el  proceso 
psicológico  <le  esta  fuerza.  Nos  basta  en  rigor, 
(disrrvar  que  es  la  fuerza  que  impele  a los  sacrifi- 
cios humanos.  Es  más  bien  importante  expresar 
que  esta  fuerza,  como  cualquier  otra,  produce  efec- 
tos proporcionales  a su  intensidad.  De  maneia 
que  los  sacrificios  humanos,  como  efecto  de  las  ne- 
cesi«lades,  en  ausencia  de  toda  otra  fuerza  contia- 
ria  «>  concurrente,  tienden  a ser  proporcionales  a 
la  p-esión  de  las  necesidades  de  que  nacen.  Así 
«]uelan  determinados  la  extensión  y el  límite  má- 
xinms  de  los  sacrificios.  Pueden  desplegarse  has- 
ta d mde  lo  exija  el  aguijón  de  la  necesidad  o la 
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« seducción  de  la  utilidad  y no  más  aüa.  i ara  expu- 
. carnos  este  efecto  y su  extensión,  conviene  recor- 
« dar  que  al  hablar  de  sacrificios,  hablamos  de  dolo- 

andes  y diversos  en  su  género, 
aumentan  los  sacrificios,  aumenta  el 
en,  según  una  progresión  que  no 


« res  más  o menos  gr 
« En  cuanto 
« dolor  que  produc 
« podemos  precisar». 

Fechner  y Weber,  al  crear  el  inflexible  determi- 
nismo  mecánico  de  los  procesos  sensoriales,  formula- 
ron su  ley  fundamental,  alrededor  del  concepto 
de  Que  la  '‘‘‘intensidad  de  la  sensación  crece  en  pt  agresión 

“ aritmética,  cuando  la  exitación  crece  en  progresión  geo- 
“ métrica,  j que,  el  aumento  de  ambas  decrece  gradualmen- 
“ te  entre  los  limites  máximo  y minimo"\ 

La  reserva  que  hace  Salamanca  sobre  la  relación 

1 rlp  Iris  sacrificios  V los  do- 


(i)  Opúsculo  citado. — Págs.  8/9 


Pero,  la  observacióu  central  del  sabio  profesor 
Nicola  , se  refiere  a un  asj^ecto  todavía  más  impor- 
tante:--al  de  que,  en  el  orden  psíquico,  las  fuerzas 
no  son  proporcionales,  como  en  el  orden  físico,  a su 
intensidad. 

Si  bien  es  cierto  que  no  es  posible  determinar 
la  relafión  matemática  entre  la  exitación  y la  sensa- 
ción, resulta  en  cambio  mecánicamente  imposible 
que  la  5 fuerzas  psíquicas  no  operen  en  raz()n  directa 
a la  intensidad  de  sus  manifestaciones.  H1  mismo 
Salamanca  se  ha  encargado  de  hacer  la  demostración 
de  estí.  circunstancia,  cuando  expresa  que,  una  vez 
llegados  al  imperio  puro  de  la  necesidad,  nos  vemos 
obliga  los  a hacer  sacrificios  tan  grandes,  como  la 
necesi  iad  que  nos  aqueja,  como  en  el  ejemplo  bíbli- 
co del  plato  de  lentejas.  A mayor  necesidad,  mayor 
suma  de  sacrificios.  Contrariamente,  cuando  los 
eveutí  s favorecen  al  individuo,  no  estamos  precisa- 
dos a los  sacrificios  que  nos  exigiría  el  rigor  de  la 
necesidad  pura,  incumbiendo  a la  voluntad  el  esco- 
ger lo  5 menores  sacrificios  posibles,  siempre  que  ellos 
llenen  la  exigencia  de  la  necesidad. 
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III.-  Cooperación 

Salamanca  fija  la  idea  de  la  «cooperación»,  en 
los  auxilios  mútuos  e interesados  que  se  prestan  los 
hombres,  con  la  mira  y la  perspectiva  de  un  mayor 
bienestar.  De  ahí  que,  haciendo  sucesivas  elimina- 
ciones, de  las  diferentes  formas  en  que  la  economía 
V se  presenta  no-cooperativa,  remata  en  la  conclusión 

de  que  el  valor,  como  realidad  social,  sólo  existe  en 

el  cambio. 

Aquí  puede  fijarse,  paradógicamente,  un  lasgo 
común  y una  contradicción  entre  las  ideas  de  Maix 
^ V Salamanca.  Se  tiene,  en  primer  lugar,  que  tanto 

para  el  uno,  como  para  el  otro,  el  valor  se  muestra 
solamente  en  el  cambio.  \ el  cambio, ^ por  su  natu- 
raleza, es  mutación  de  servicios  o de  bienes,  en  con- 
diciones equivalentes.  Pero,  este  rasgo  común  en 
^ ambas  teorías  desaparece  en  el  instante  en  que  hay 

que  considerar  las  operaciones  en  común  de  los  hom- 
lires,  o sea  la  cooperación. 

Para  Marx  la  cooperación  es  simplemente,  en  el 
régimen  de  la  producción  capitalista,  una  de  las  tan- 
tas  formas  de  explotación  sobre  el  trabajo,  pues,  si 
como  personas  independientes,  como  individuos,  los 
obreros  se  relacionan  por  medio  del  capital  ([ue  los 
une,  su  cooperación  comienza  recién  en  el  ^ trabajo, 
' cuando  va  han  dejado  de  pertenecerse,  socializando 

la  labor  únicamente  para  aumentar  las  fuerzas  pro- 
^ ductoras  en  ])rovecho  del  explotador. 


La  concepción  de  Salamanca  sobre  el  sentido 
í'eal  de  la  cooperación  es  indispensable  para  delimi- 
> tar  el  radio  neto  de  la  ciencia  económica,  pues,  su 


! 


inisn  a definición  de  la  Economía  Politica,  así  lo  es- 
tablece, cuando  afirma  que  ella  no  es  sino  el  -^estudio 
de  la  cooperación  hutnana,  que  iie7ie por  objeto  el  bienestar" . 


■r^ 


k esta  consideración  se  debe  el  que  baya  tenido 
que  separar  de  la  Economía  Política  propiamente 
dicho  cuatro  grupos  de  fenómenos  que,  siendo  tam- 
bién económicos,  no  participan  de  las  modalidades 
de  la  economía  cambiaría,  interesada  y conmutativa. 
Taleí  grupos  son  los  síguitntes: 


1)  La  Economía  Ealernal,  cuando  ella 
se  reiere  a la  sustentación  y a la  educación  de  las 
generaciones  nuevas,  para  ponerlas  al  nivel  físico  y 
menlal  de  las  pasadas  y perpetuar  la  especie  huma- 
na y sus  progresos. 

2)  Economía  filantrópica,  cuando,  co 
mo  eii  el  grupo  anterior,  está  fundada  en  la  simpatía 
y el  imor,  estableciendo  prestaciones  unilaterales, 
sin  compensación  recíproca. 


1 


I 
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3)  Economía  social  íilantrópica,  co 

mo  consecuencia  de  las  leyes  de  carácter  socialista 
apareciendo,  en  este  caso,  a diferencia  de  las  formas  ^ 

voluntarias  de  los  dos  grupos  anteriores,  un  rasgo 
coadivo  de  cooperación. 

t)  Economía  de  los  Servicios  Pú- 
blicos o Ciencia  de  las  Finanzas,  que, 
com(  una  forma  neta  de  cooperación  forzosa,  esta-  i 

blecc  la  contribución  de  los  individuos  para  el  soste- 
nimiento del  gobierno  establecido. 


r 
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« 
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Siguiendo  a Salamanca,  hay  que  distinguir  dos 
tipos  fuudamentíiles  de  cooperación.  A saber: 

1)  La  cooperación  va>liintaria,  suje- 
' ta  a los  límites  estrictos  de  la  necesidad,  en  su  rela- 
ción con  la  posibilidad.  Es  característica  en  los  re- 
trímenes  de  cooperación  voluntaria,  la  existencia  de 
una  serie  de  condiciones  juridicas:— libertad  de  mo- 
vimiento, de  profesión,  de  trabajo  y de  cambio,  con 
el  corolario  de  la  fuerza  obligatoria  de  los  contratos. 
Además,  en  tales  regímenes,  el  _ sostenimiento  de  a 
vida  V la  obtención  de  los  medios  precisos  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades,  constituyen  un  asun- 
to individual: — ^^cada  nno  responde  de  sus  actos  y recoje 
'sus  beneficios  y sus  perjuicios".  Por  último,  en  tales 
condiciones  la  propiedad  individual  es  arapaiada 
como  producto  del  trabajo  o del  cambio,  surgiendo  el 
valor  como  una  categoría  económica  del  juego  de  to- 
das esas  fuerzas  concurrentes  y repercutiendo  su  ac- 
ción gobernante  en  la  producción,  la  circulación  y la 

distribución. 

*^)  Ln  t*oopcríií*ion  lorzosíi,  niaica, 
sesúñ  Saliimanca,  los  caracteres  opuestos  a los  seña- 
lados V eu  ella  el  valor  se  hallaría  determinado  “/or 

vki  de' autor  idad  pública,  en  virtud  de  antecedentes  y de 
tía  tos  inevitables" . 


km 
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IV.-  Capitalizacló!i 

]'ío  es  necesario  seguir  a Salamanca  en  el  curso 
del  d ^sarrollo  de  su  concepto  sobre  el  valor,  porque 
la  foi  ma  matemática  en  que  la  cuestión  está  tratada, 
hace  ociosa  una  ingerencia  que,  si  no  es  profana,  po- 
dría desarticular  la  forma  medularmeute  coordinada 
en  qi.e  se  desenvuelve,  primero,  el  proceso  subjetivo 
y lúe 50  su  equivalencia  objetiva.  Más  que  el  mis- 
mo problema  del  valor,  tratado  de  esa  manera,  be 
preferido  fijarme  en  los  antecedentes  y en  las  conse- 
cuencias que  de  él  ha  desprendido  el  autor  de  la  te(c 
ría  qae  me  ocupa.  Los  antecedentes  han  sido  dados, 
en  la?  páginas  anteriores,  con  la  rápida  mirada  que 
la  pr  emura  del  tiempo  y mis  escasas  posibilidades 
lo  permitían. 

He  examinado  las  condiciones  generales  del 
prob  ema  planteado  por  Salamanca,  la  relación  que 
este  )roblema  tiene  con  otros  aspectos  básicos  de  la 
vida,  señalando  las  modalidades  opuestas  de  su  teo- 
ría con  la  de  Marx. 

\hora  conviene  establecer,  con  un  examen  pre- 
vio de  las  ideas  de  Marx  en  este  orden,  las  conclu- 
sionts  que  Salamanca  fija  en  torno  a la  idea  del  ca- 
pital y la  capitalización. 


De  acuerdo  con  una  concepción  fundamental- 
men  .e  socialista  del  problema,  para  Marx,  el  proceso 
de  h circulación  envuelve  dos  movimientos  del  ca- 
capiial.  El  primero,  como  circulación  simple  no  en- 
traña un  esfuerzo  de  capitalización  y está  señalado 
por  ísta  dirección:— mercancía — dinero— mercancía. 


lo  que  equivale  a decir  que  la  mercancía,  convertida 
en  dinero  por  efecto  de  una  venta,  ha  vuelto  a tians- 
formarse  en  una  nueva  mercancia  por  la  compra. 

El  segundo  movimiento  de  la  circulación,  en 
concepto  de  Marx,  cambia  la  magnitud  de  los  valo- 
res equivalentes  de  una  permuta  y le  da  facultad  de 
procrear,  generando  la  formación  del  capital.  Tiene 
ese  movimiento  el  siguiente  curso: — dinero — mer- 
cancía— dinero.  Mientras  que  en  la  primera  forma 
la  circulación  ha  comenzado  por  la  mercancía,  para 
terminar  en  ella  misma,  en  la  segunda  se  ha  inicia- 
do por  el  dinero  para  concluir  en  él. 

ÍjI  ejemplo  aclaratorio  con  que  se  demuestra  el 
caso  es  el  siguiente: — con  200  pesetas  se  compran 
2,000  libras  de  algodón  que  son  revendidas  en  220 
pesetas.  Ese  exedente  de  20  pesetas  entre  el  precio 
de  la  compra  y el  de  la  re-venta,  llama  Marx  plus 
valia,  sobre — valor  o aumento  de  valor,  concluyendo 
en  que  solo  se  conserva  en  la  circulación  el  valor  an- 
iicipado,  sino  que  se  hace  mayor,  y esto  es  lo  que  lo  con- 
vierte en  capital'\ 

Finalmente,  Marx  establece  la  fórmula  general 
del  capital,  en  la  manera  como  se  manifiesta  dentro 
del  movimiento  de  la  circulación,  con  la  siguiente 
idea: — «comprar,  para  vender  más  caro». 

Pero,  en  seguida,  apelando  siempre  al  método 
de  las  oposiciones  que  Marx  maneja  en  una  forma 
vigorosa,  ingresa  a establecer  las  contradicciones  que 
hay  en  la  fórmula  general  del  capital.  Después  de 
haber  demostrado  que  la  plus-valía  emerge  del  mo- 
vimiento circulatorio  en  la  fase  dinero — mercancía — 
dinero,  distingue  que  el  beneficio  mútuo  de  los  co- 


cambistas  no  puede  crear  aumento  de  valor,  por  lo 
mismo  que,  beneficiando  el  cambio  a ambos  (al  que 
da  din  ii’o  y al  que  recibe  la  mercancía)  en  términos 
equivalentes,  no  puede  haber  un  origen  para  el  be- 
neficio de  ninguno  de  ellos  de  tal  modo  que  la  for- 
mación ie  la  plus-7>aiía,  no  puede  proceder^  en  nmgún  caso, 
de  ¡a  circulación  en  sV\  8u  conclusión  lógica  es  la  de 
(^ue,  n)  siendo  la  circulacióir  la  creadora  de  la  plus- 
valía, lo  es  el  valor-trabajo. 


E«  natural  que  las  conclusiones  de  Salamanca 
en  est(  orden  sean  positivamente  opuestas  a las  de 
Marx  > , aunque  las  enuncie  muv  breve  v concisamen- 
te,  des  jués  de  estudiar  la  semejanza  de  las  leyes  de 
la  meror  acción  y las  del  menor  esfuerzo  (([ue  le  ha- 
cen rematar  en  una  concepción  monista),  sefiala  las 
condic  ones  que  caracterizan  la  formación  del  capi 
tal,  como  la  noción  misma  del  progreso  económico. 

Li  ley  de  la  simple  conservación  de  la  vida,  le 
da  la  norma  para  exigir  que  las  utilidades  sean,  por 
lo  mei  os,  iguales  o compensadoras  de  los  sacrificios 
hechos . En  cambio,  la  ley  del  progreso  de  la  vida, 
establece  la  necesidad  de  que  ^dos  resultados  útiles  ob- 
tenidos arrojen  un  excedente  sobre  la  tasa  de  los  sacrifi- 

• M 

CIOS  . 

Eíta  noción  envuelve  todo  el  aspecto  biológico 
del  problema  del  valor.  En  la  economía  particular 
del  cuerpo  humano,  en  la  vida  de  todos  los  órganos 
y,  en  sus  correspondientes  funciones,  se  destaca  la 
exigen  3Ía  de  que  haya  siempre  un  exedenfe  entre 
las  sustancias  que  mantienen  la  vida  y las  energías 
gastad  is.  De  otro  modo,  no  habría  la  posibilidad 


% 

i 


de  que  el  cuerpo  humano  pudiera  crecer  físicamente 
o,  en  el  peor  de  los  casos,  que  pudiera  mantenerse  en 
idéntico  nivel  físico.  La  Biología  estudia  estos  fenó- 
menos en  el  amplio  y dilatado  campo  del  metabolis- 
mo, en  el  cual  el  cuerpo  humano,  en  la  complicada 
vida  celular,  muestra  todas  las  fases  de  su  vida 
económica: — funciones  de  producción,  de  circula- 
ción, de  distribución  y de  consumo. 


Si  se  considera  la  sociedad  humana,  dentro  de 
la  cual  se  establece  también  la  vida  económica  de  re- 
lación, con  una  morfología  parecida  a la  vida  celular, 
convendremos  en  que,  en  realidad,  la  noción  del  pro- 
greso económico,  no  puede  ser  explicada  sino  por  la 
fuerza  de  crecimiento  del  capital.  En  la  vida  celu- 
lar tenemos  una  admirable  visión  del  trabajo  espe- 
cializado y diferenciado,  característico  de  cada  uno 
de  los  tejidos.  En  ella  no  existe,  sino  en  estados 
patológicos,  el  desorden  o la  anarquía  y merced  a 
ella  el  cuerpo  humano  presenta  siempre  una  estruc- 
tura especial  y la  vida  humana  un  curso  determina- 
do en  el  tiempo. 


Como  un  corolario  de  sus  consideraciones  sobre 
la  cooperación  y el  progreso.  Salamanca  señala,  en- 
tonces que  la  capitalización,  el  incremento  del  poder 
productivo  y el  aumento  de  la  población  y su  bie- 
nestar precisan  que  sólo  se  compensen  las  pérdidas 
o se  cubran  los  gastos,  sino  que,  además,  se  obtenga  un  so- 
brante que,  fisiológicamente,  es  crecimiento;  psicológicamen- 
te, placer;  y económicamente  ganancia  liquida  y bienes- 


tar 


V 


Hay  que  convenir  en  que  los  dos  extremos  teó- 
ricos— la  noción  de  la  plus-valía  de  Marx  y el  con- 
cepto del  progreso  económico  de  Salamanca  son 
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excluy entes.  Pero,  esta  su  contradicción  radica  en 
que  Maix  ha  tomado  la  idea  de  lo  que  debería  ser,  en 
una  sociedad  perfecta,  el  valor: — producto  del  traba- 
jo y consecuencia  directa  de  él.  Como  forzosamente, 
dentro  de  esa  concepción  de  /o  que  debería  ser  el  valor, 
habría  t mido  que  acudir  a los  argumentos  del  tomis- 
mo, sob  ’e  el  «justo  precio»  y sobre  el  «justo  salario», 
Marx  se  cuidó  muv  bien  de  deshacer  el  embrollo  so- 
bre  el  cual  edificó  su  errónea  concepción  del  valor, 
concepc  ón  que,  por  otra  parte,  él  la  tomó  con  todas 
las  instancias  que  el  interés  político  le  dictó,  de 
Ricardo 

Como  se  hace  innecesario  hacer  mayores  acla- 
raciones sobre  este  particular,  señalaré  como  fuentes 
para  un  estudio  más  amplio  de  la  teoría  de  la  plus 
valía  algunos  antecedentes  bibliográficos. 

En  primer  término,  el  capítulo  XIX  de  «Liber- 
tad y Oi  ganización»  de  Bertrand  Russel  que  ha  glo- 
sado los  aspectos  justos  de  la  teoría  marxista,  en  sus 
relaciones  con  el  pensamiento  de  Ricardo  y con  el 
de  Malt  lus. 


Luego,  el  párrafo  «La  plus- valía  cajjitalista»  en 
la  obra  ;< Balance  del  comunismo»,  en  cuya  primera 
parte,  L eury  Peyret  ha  considerado  aspectos  nove- 
dosos d(  un  problema  muy  viejo. 


Ed’v^iii  R.  A.  Seligman  en  su  «Interpretación 
económ  ca  de  la  Historia»,  en  toda  la  segunda  parte 
de  su  obra  ha  hecho  también,  una  de  las  críticas 
más  medulares  e importantes  del  marxismo  teórico, 
bajólos  siguientes  aspectos: — 1)  libertad  y necesi- 
dad; 2)  ley  histórica  y socialismo;  3)  los  factores  es- 
pirituahs  de  la  historia;  4)  exageraciones  de  la  teo- 


ría; 5)  verdad  o falsedad  de  la  teoría  y 6)  aprecia- 
ción final  de  la  teoría. 

Como  a principales  exégetas  del  marxismo,  se- 
ñalaré, principalmente  a Lenin,  Plejanov,  Bujarin, 
Tugan  Barauowsky,  Labriola  y Sorel',  quienes,  casi 
sin  reservas  han  aceptado  ampliamente  todo  el  es- 
quema de  la  filosofía  marxista,  en  torno  al  problema 
del  valor. 

No  olvidaré,  tampoco,  indicar  a Antonio  Casso, 
el  destacado  maestro  mejicano,  que  en  «La  Filosofía 
de  la  Cultura  y el  Materialismo  Histórico»,  ha  dado 
ideas  brillantes  sobre  el  problema. 
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Ley  del  32eiior  Esfuerzo 


La  teoría  del  valor  de  Salamanca  remata,  lógi- 
cament?,  en  una  Cosmología  que  se  desprende  de  su 
empeñe  de  buscar  la  significación  de  los  factores 
que  pioducen  el  valor.  Entre  estos  factoi’es,  la  ley 
finidamt7iial  del  valor  que  tan  trabajosamente  buscó 
Marx,  sin  poderla  determinar,  no  obstante  su  afirma- 
ción de  que,  la  ciencia  económica  dependía  del  cono- 
cimiento de  aquella;  entre  estos  factores,  decía,  el 
más  importante  es  el  que  se  refiere  al  planteamiento 
de  la  ley  del  menor  esfuerzo,  a cuyo  vigor  Salaman- 
ca sitriluve  la  creación  de  la  sociedad  humana. 


Escuchemos  lo  que  Salamanca  dice  respecto  a 


'‘'■El  rasgo  caracíeristico  de  esta  obra  que  mueve  inee- 
safite.nefiíe  a los  hombres^  es  la  reducciÓ7i  del  sacrificio 
huma  no,  con  relacib?i  a los  resultados  que  persigue-,  o lo 
que  e.'  lo  mismo,  el  aumento  délas  ntilidades , o de  las 
satis/  icciones,  o del  bienestar^  con  relación  a una  unidad 
de  sairificio". 


De  la  consideración  anterior  y de  sus  resultados 
sobre  h.  cooperación  humana  y la  trama  del  tejido 
social,  desprende  Salamanca  una  conclusión  que 
para  él  se  muestra  lógica: — la  de  que  existen  rasgos 
de  paruitesco  entre  la  ley  del  menor  esfuerzo  o del 
menor  sacrificio,  con  la  ley  de  la  menor  acción  que 
gobierr  a sobre  la  Materia. 


Ls  ley  de  la  menor  acción,  según  la  cual  los 
cuerpos  buscan  siempre  el  camino  de  la  menor  resis- 
tencia en  su  trayectoria,  fué,  como  se  sabe,  original- 
mente señalada  por  Maupertuis,  aunque  hay  quienes 
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atribuyen  la  idea  original  a Pascal  y a Fermet.  Pero, 
^[aupertuis  fué  quieu  desarrolló  matemáticamente 
sus  alcances,  hacia  mediados  del  siglo  XVIII.  Con- 
temporáneamente, esta  ley  ha  servido  para  explicar 
las  teorías  sobre  la  difusión  de  la  luz,  el  sonido  etc. 

V parece  que,  también,  para  crear  las  últimas  conse- 
cuencias de  la  teoría  de  la  relatividad. 

Si  bien  en  la  época  en  que  Salamanca  esbo- 
zaba sus  apuntes  sobre  el  valor,  la  mecánica-física 
conocía  ya  los  alcances  de  la  teoría  ondulatoria  de  la 
luz,  se  pretendió  aún  ampliar  sus  consecuencias  al 
desarrollo  de  la  sociedad  humana.  Para  él,  como  lo 
expresa,  no  era  ya  una  sorpresa  “el considerar  que  los 
fenómenos  humanos  y sociales  sean  como  una  ondulaciÓJi  su- 
perioe  de  las  fuerzas  del  uuiverso'". 

Si  se  advierte  que  el  afán  de  los  economistas  de 
todos  los  tiempos  fué  el  de  buscar  en  las  leyes  natu- 
rales la  explicación  de  los  fenómenos  económicos,  se 
encontrará  lógico  que  Salamanca  liubiera  seguido 
idéntico  camino  para  enfrentarse  a una  conclusión 
arduamente  buscada  ya  desde  los  fisiócratas.  Los  li- 
berales clásicos  trataron,  a su  turno,  de  eregir  sus 
doctrinas  en  torno  de  esta  misma  idea: — los  unos, 
como  Smith  y Ricardo,  bajo  la  consideración  de  los 
móviles  del  interés  individual  y del  derecho  de  pro- 
piedad, como  manifestaciones  de  la  Naturaleza;  los 
otros,  como  Bastiat,  encontrando  en  el  orden  de  la 
Providencia,  la  legislación  sobre  la  vida  económica. 

Más  radicales  que  los  fisiócratas  y los  liberales, 
los  socialistas  llevaron  a un  extremo  sus  considera- 
ciones finales,  con  sus  conceptos  sobre  el  desarrollo 
de  la  seciedad  en  el  orden  económico,  l)ajo  los  aspee- 


tos  ce  un  riguroso  determinismo,  contrapuesto  al  li 
bre-i  Ibedrío  sostenido  por  los  primeros. 


Puede  decirse  que  la  vigencia  de  la  ley  del  me- 
nor lísfuerzo  o del  menor  sacrificio,  está  completa- 
men  .e  señalada  por  Salamanca,  como  una  derivación 
del  campo  de  la  Necesidad,  en  su  permanente  rela- 
ción con  la  Libertad.  No  hay  duda  alguna,  de  que 
el  pi’Dblema  ha  sido  aclarado  en  todos  sus  alcances. 
Pero  conviene  acentuar  que  ello  rige,  exclusíva- 
ineii’  e,  en  el  campo  de  la  vida  económica  estricta,  en 
la  economía  cambiarla,  conmutativa  y recíproca. 

Keyserling,  con  un  acierto  innegable,  ha  nega- 
do el  imperio  de  la  ley  del  menor  esfuerzo  sobre  la 
vida  del  espíritu  creador.  Y,  efectivamente,  la  vida 
y la  )bra  de  Salamanca  son  una  comprobación  exac- 
ta de  que  si  la  ley  de  la  menor  acción  es  evidente 
en  el  plano  de  la  Materia,  no  lo  es  en  el  del  Espí- 
ritu. 


3esde  el  punto  de  vista  de  su  estimación  valo- 
rativ.i,  en  el  orden  económico,  la  guerra  del  Chaco 
no  debió  ser  hecha  y aún  pudo  ser  ganada  por  Sala- 
mane  a,  a cambio  de  una  trayectoria  menos  puritana 
en  su  moral.  Ya  sabemos  como,  por  ejemplo,  pro- 
cedió Clemeuceau  en  el  curso  de  la  guerra  europea, 
cuan  lo  no  trepidó  en  anular  libertades  que  él  habia 
defei  dido  o en  excluir  a hombres  que,  como  Jaurés, 
se  oponían  en  su  camino. 

?or  íntima  consecuencia  con  ideales  (de  trascen- 
dencia por  supuesto  discutibles,  como  to<los  los  que 
informan  la  Democracia  Liberal),  Salamanca  vió 


agotarse  en  torno  de  él  todas  las  posibilidades  de 
una  victoria  y,  puede  decirse,  que  pagó  con  su  muer- 
te el  precio  de  la  derrota. 

Pero,  son  estos  aspectos  que  exigen  mayores 
consideraciones  y otro  campo  para  ser  tratados. 

Simplemente,  he  querido  establecer  que  la  ley 
del  menor  esfuerzo  y la  de  la  menor  acción,  están  al 
margen  de  la  vida  del  Espíritu.  Ellas  rigen  en  el 
concierto  de  las  relaciones  del  cambio,  exclusiva- 
mente. Por  eso  el  plano  económico  ocupa  el  estrato 
más  telúrico  v abisal  del  hombre. 
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VI.-  l)eii!Oí*ra<*ía  Iil)eral 


¡50  expresa  una  verdad  fundamental  si  se  dice 
que  ( 1 argumento  más  sólido  que  se  ha  formulado 
hasta  hoy  contra  el  régimen  capitalista  de  la  era 
cient  ñco-industrial,  cuyo  desarrollo  es  recíproco  al 
ordei  democrático-liberal,  es  la  teoría  del  valor  de 
Salai  lauca.  Este  carácter  en  la  teoría  salamanquis- 
ta,  aeusa  un  grado  mucho  más  razonable  que  toda 
la  teiminología  marxista  sobre  el  valor.  El  impulso 
dialé' ;tico  de  Marx  establecía  una  serie  de  confusio- 
nes alrededor  de  este  problema;  y uno  de  los  méritos 
más  í olidos  de  la  visión  de  Salamanca  ha  sido  preci- 
samejte  el  de  haber  descartado  todo  lo  que  liabía  de 
formal  o de  sofístico  en  Marx,  para  darnos  una  no- 
ción ’otundamente  clara  de  lo  que  el  valor  es  en  la 
realic  ad  de  las  cosas. 


'.í\  sistema  capitalista  científico-industrial  tuvo, 
sin  d ida  su  origen  teórico  más  inmediato  en  las  pági- 
nas d d Contrato  Social  de  Rouseau,  cuando  en  marzo 
de  filé  lanzado  a la  faz  de  la  opinión  universal. 
Del  I ensamiento  de  Rosseau  se  tomó  el  dogma  de  la 
soberanía  popular,  como  una  categoría  histórico-ju- 
rídica,  que  daba  a los  pueblos  un  alma  superior  y 
diferente  de  las  almas  individuales;  su  manifestación 
direc  a y palpable  estaba  contenida  en  el  sufragio 
univd’sal.  Tal  concepción  creó  el  ICstado  demo-bur- 
gués,  dentro  del  cual  las  relaciones  del  capital  y el 
trabajo  alcanzaron  formas  típicas,  ya  que  el  viejo 
ordei  feudal  de  la  servidumbre,  fuudádo  en  fuertes 
vinculos  afectivos  y desinteresados,  se  transformó  en 
la  du  'a  esclavitud  económica  de  las  clases  trabaja- 
doras, abandonadas  a su  propia  suerte  en  la  dura  lu- 
cha económica.  Al  grito  de  Igualdad,  Libertad  y 
Fraternidad  se  levantó  más  de  la  mitad  del  mundo 
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moderno.  Pero,  ¿qué  significación  tuvieron  esos 
ideales  en  el  plano  de  la  realidad  inmediata?  La 
historia  ha  comprobado  que,  presisamente  tuvieron 
un  sentido  contrario  al  de  sus  propios  propósitos. 


El  esquema  de  lo  Teoria  del  Valor  de  Salaman- 
ca nos  da,  precisamente  la  clave  de  la  situación  crea- 
da en  la  vida  económica  de  los  pueblos,  por  la  Re- 
volución Francesa: — la  igualdad  humana  es  ilusoria 
en  un  sistema  liberal.  El  orden  jurídico  creado  a 
expensas  suyas,  es  de  una  significación  simplemente 
ficticia: — ficciones  del  derecho,  útiles  únicamente  en 
el  sentido  de  seguridad  para  los  económicamente  más 
poderosos.  Fin  el  pleno  de  la  teoría  liberal  del  valor 
que,  como  (jueda  expresado  en  páginas  anteriores 


es  la  exacta  representación  de  la  cruda  realidad  eco- 
nómica,^— la  travectoria  fisica  de  la  determinación 
de  las  relaciones  del  cambio  tiene  un  eje  lógico  que 
desvirtúa  toda  concepción  igualitaria.  Tal  eje  es  el 
de  la  potencia  económica  del  individuo.  A",  huma- 
namente, la  forma  esencialmente  diversa,  múltiple  e 
infinita  de  las  condiciones  económicas  individuales, 
crea,  por  necesidad,  un  plano  de  absoluta  desigual- 
dad. 


w 


Dentro  del  juego  de  las  fuerzas  determinantes 
del  valor  se  erige — y esta  es  una  de  las  muchas  para- 
dojas de  la  sociedad  humana — la  igualdad  como  fun- 
damento del  régimen  jurídico,  en  el  cual  la  libertad 
tiene  que  ser,  también,  por  necesidad,  el  nexo  del 
vínculo  colectivo.  Esta  es  una  de  las  contradiccio- 
nes elementales  de  la  era  capitalista;  tal  vez  la  única 
que  debió  haber  argüido  Marx  en  sus  luchas  polé- 
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I mpero,  en  el  orden  económico  liberal,  el  nexo 
social  de  la  libertad  está  acondicionado  al  nexo  cau- 
sal de  la  necesidad  y esto  cierra,  en  una  forma  toda- 
vía mis  simple,  si  cabe,  el  circuito  de  las  contradic- 
ciones de  la  era  capitalista. 

J imes  H.  Cromwell  y Hugo  E.  Czerwonskv  en 
su  rec  ente  obra  «La  Verdad  sobre  el  Capitalislno» 
(Edit.  Zig-Zag,  págs.  26/27)  han  argüido  ((ue  la  ra- 
zón d(  existir  del  capitalismo  es  la  realización  de  la 
democracia  liberal.  Para  ellos  no  es  posible  la  exis- 
tencia de  la  democracia,  sin  las  condiciones  elemen- 
tales creadas  por  el  capitalismo  y,  cuando  más,  se 
detien  3n  a considerar  c^ue  lo  erróneo  en  tal  estructura 
social  Qo  están  en  la  producción  o la  distribución  de 
las  liqiiezas,  sino  simplemente  en  la  circulación  que, 
a su  juicio,  tiene  una  expresión  deñciente  en  el  régi- 
men monetario  de  los  pueblos  modernos.  Solucio- 
narían estos  autores  todos  los  males  que  aquejan  a 
la  humanidad  y todos  los  defectos  de  la  organizaeicín 
capitalista,  creando  lo  que  ellos  llaman  la  '‘^tnoneda 
aentífi  -a'''  que  descartaría,  a su  juicio,  todos  los  in- 
convenientes de  la  era  que  ellos  defienden  ahincada 
e inteligentemente. 

D abemos  asentar  que  la  moneda  es  el  corolario 
de  una  serie  de  experiencias  sociales,  a través  del 
tiemp( . El  aparato  circulatorio  de  la  vida  económi- 
ca de  Ids  pueblos,  constituido  por  sus  sistemas  mo- 
netaric  s correspondientes,  es  hoy — y en  esto  tienen 
sobrad  i razón  Cromwell  y Czerwonsky — harto  defi- 
ciente para  crear  condiciones  armónicas  en  el  des- 
arrollo colectivo.  Pero,  no  debe  perderse  de  vista, 
tampoco,  que  la  obra  de  esos  autores  es  una  reacción 
que  coistituye  la  defensa  de  los  grupos  plutocráticos 
de  los  Estados  Unidos  contra  la  política  de  Roosevelt 
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y que,  en  síntesis,  la  aspiración  de  aquellos  sería  ale- 
jar los  recursos  de  la  dirección  de  la  economía  nacio- 
nal de  manos  del  Estado,  para  situarlos  en  manos  de 
la  alta  banca  o de  los  organismos  financieros  anóni- 
mos internacionales. 

Debe  confesarse,  sin  embargo,  que  la  raíz  del 
problema  no  radica  simplemente  en  el  aspecto  mo- 
netario, que,  a la  postre  no  es  sino  una  de  las  tantas 
relaciones  de  la  producción  y,  sobre  todo,  el  instru- 
mento social  que  sirve  de  medida,  más  o menos 
ideal,  del  valor. 

Lo  que  hay  que  notar  en  la  defensa  de  Crom- 
well y Czerwonsky  a la  democracia  liberal  y al  siste- 
ma capitalista,  es  la  inspiración  del  espíritu  de  aho- 
rro del  puritanismo  norteamericano  que  Navarro 
Mouzó  ha  comparado  con  el  de  los  fariseos  a quie- 
nes Jesús  avergonzó  por  su  avaricia.  En  el  fondo, 
ese  espíritu  avaro  y desecado  es  el  que  ha  informado 
la  civilización  de  nuestros  días. 

El  mismo  Navarro  Monzó  ha  señalado  los  efec- 
tos falaces  del  espíritu  puritano  de  nuestra  era  demo- 
crática liberal  que  se  expande  en  el  orbe  íntegro. 

significativamente,  el  hecho  de  que  en 
nuestros  días  haya  aparecido  en  la  Historia  humana 
un  mónstruo: — el  Japón  que,  secularmente  imbuido 
de  la  ética  feroz  de  los  samurais — no  codiciosa  hasta 
hoy — , se  ha  transformado  en  una  pavorosa  amena- 
za para  el  orbe  íntegro.  Ese  mismo  espíritu  purita- 
no y democrático  a la  vez,  ha  destruido  en  la  India 
un  admirable  sistema  de  castas  y ha  puesto  en  una 
situación  ^ especialmente  crítica  a los  pueblos  de  ori- 
gen católico  que  no  han  podido  defenderse  a la  in- 
vasión del  espíritu  del  siglo. 
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Navarro  Mouzó,  alma  selecta  y profética,  anun- 
cia que  la  era  capitalista  se  está  auto-destruyendo. 
Est)  significa  que,  para  llegar  a su  etapa  final,  esta 
civilización  no  necesita  vade  los  estímulos  de  la  lu- 
cha  de  clases  v de  las  doctrinas  marxistas.  l^e  ellas, 
ha  ’ecibido  una  sabia  y enorme  enseñanza:— la  de 
que  el  capital,  como  categoría  histórica,  pertenece  al 
plano  estático  de  la  evolución  y que  el  único  factor 
dinámico  y superior  es  el  trabajo. 

De  ahi  que  se  piense  que  el  remate  lógico  de  es- 
ta e ra  progresista  y democrática,  con  su  horrible  sis- 
ten:  a de  concurrencia  feroz  y desenfrenada  «que  la 
civilización  burguesa  ha  tratado  de  justificar  con  el 
cariz  científico  de  las  doctrinas  de  Darwin» — , tenga 
que  ser  la  próxima  conflagración  universal,  aplaza- 
ble,  pero  inevitable. 


Estamos,  pues,  presenciando  las  postrimerías 
de  ] a era  que  creó  la  Revolución  Francesa.  Tal  si- 
tua'áón  histórica  ha  sugerido  a Waldo  Frank  en  su 
«América  Hispana»,  una  serie  de  consideraciones 
que  se  armonizan  con  los  aspectos  que  vengo  seña- 
lando, especialmente  en  lo  que  concierne  a la  atómi- 
ca individualidad  del  protestante  y el  puritano  que, 
des /inculados  de  la  vida  cósmica  v de  la  unidad  del 

v‘ 

des  ino  universal  del  hombre,  concibieron  el  cuerpo 
humano  simplemente  como  una  mera  extensión  de 
su  'minutad  animal  y zoológica,  para  sustituir  muy 
lue¡,m  el  culto  que  antes  hablan  tenido,  por  una  de- 
testable adoración  por  la  máquina  y por  el  oro. 

La  rigidez  de  la  concepción  religiosa  puritana, 
especialmente  en  la  alborada  de  la  inde])endencia  de 
los  Estados  Unidos,  separó  a la  sociedad  en  dos  úni- 
cos grupos  perfectamente  diferenciados: — los  ricos  y 
los  pobres;  muy  luego  estos  grupos  tuvieron  que 


ir  que,  en  nuestros 
liada  por  la  Fisiolo- 
■ el  tamiz  de 
. sacar  de  ellas 
lo  que  está  erronea- 


diferente  sentido.  Pódeme 
días,  la  ciencia  económica 
gía  y la  Biología  puede  hacer  pasar  por 
su  crítica  las  ideas  malthusianas,  para  c 
lo  que  hay  de  verdad  y separar  ’ _ 

mente  planteado. 

Alaltluis  yivió  en  la  alborada  de  la  era  derao- 
burguesa,  cuando  las  condiciones  del  progreso  mdus- 
tria!  V del  maquinismo  eran  mínimas,  rmioeo  .la  - 
thuR  problemas  de  economía  doméstica  que  hacían 
su  cúspide  en  el  plano  económico  político.  Origi- 
nalmente, como  casi  todas  cuestiones  de  la  ciencia 
económica,  el  relativo  a las  poblaciones— a su  au- 
mento su  disminución  o su  estancamiento— es  de 
nn  Pénero  doméstico  v de  un  orden  rigurosamente 


VI.-  Polílacióii 


Es  innegable  que  el  valor  gobierna  en  forma 
absoluta  todos  los  procesos  de  la  producción  y,  al 
acondicionarlos  a los  del  consumo,  influve  directa- 
mei  te  en  todo  lo  que  concierne  al  movimiento  de- 
mográfico de  los  pueblos.  La  población,  está,  pues, 
regida  y acondicionada  por  las  leyes  del  valor  econó- 
mica. Este  gobierno  sobre  la  sociedad  es  despótico 
y C(  activo,  como  todo  lo  que,  en  el  mundo  físico, 
está  sujeto  a correspondientes  leyes,  porque,  de  igual 
manera  que  se  suceden  los  fenómenos  naturales  en 
el  plano  de  la  Materia,  las  leyes  del  valor  desconocen 
todí  noción  de  Justicia,  todo  sentimiento  de  bondad 
o d(  amor  y toda  idea  de  libertad.  Su  campo  es  el 
de  li  Necesidad,  desde  su  forma  más  pura  y eviden- 
te, basta  las  modalidades  más  complejas  que  ella 
ado  )ta  en  la  vida. 


Como  toda  teoría,  la  de  Maltiius  some  ei  punei- 
pio  de  la  población  fué  interpretada  de  una  y otra 
manera.  Hace  pocos  años,  se  trató  inclusive  de  hso- 
noraizar  toda  una  época  de  la  Historia  humana,  con 
el  nombre  de  Neomaltbusiana,  cuyos  principios  gi- 
raron más  o menos,  en  torno  de  dos  ideas:  -la  lega- 
lización del  aborto  y la  difusión  de  los  métodos  anti- 
concepcionales. 

d^ngo  a la  vista  la  colección  de  cartas  escritas 
por  Juan  Ibiutista  Say  a Malthus,  con  motivo  de  la? 
discrepancias  surgidas  entre  arabos,  a raíz  del  enun- 
oinrln  de  la  teoi’ía  de  las  salidas  de  la  producción 


La  historia  de  los  pueblos  deviene,  vn  el  sentido 
hegiliano,  sujeto  al  ritmo  de  relaciones  constantes, 
den  :ro  de  formas  infinitamente  variables  del  valor 
en  Junción  del  tiempo. 

Así  lo  demuestra  Salamanca,  cuando  establece 
el  principio  de  que  el  aumento  de  la  población  y su 
biei  estar,  están  sujetos,  impresindiblemente,  al  mar- 
gen de  la  capitalización  fisiológicamente  es  creci- 
fniet  to;  psicológicamente,  placer  y eco?iómica7nente  ganancia 
liqu'da  y bienestar'". 


A medida  que  transcurre  el  tiempo  y tanto  las 
ciei  cias  naturales  como  las  culturales  van  adentrán- 
dosií  en  los  secretos  de  la  Vida,  la  teoría  de  Malthus 
sob  'e  el  acondicionamiento  de  las  subsistencias  con 
relación  a las  poblaciones,  va  recibiendo  un  nuevo  y 


\ 


con  )cemos  con  el  nombre  de  eugenesia,  prescribien- 
do mía  máxima  y couciente  castidad,  pero  que  no  lo 
fue  en  cuanto  a sus  opiniones  sobre  la  teoría  de  las 
salidas  de  la  producción. 

La  era  técnico-capitalista  se  ha  transformado, 
desde  Malthus  hasta  nuestros  días,  en  un  enorme  la- 
bon. torio  de  experiencias  sociales  en  este  orden.  Ella 
no  ha  dado  la  clave  singular  de  las  relaciones  de  la 
producción  con  el  consumo,  lo  que  equivale  a decir 
la  c ave  de  la  vida  de  las  poblaciones. 

Desde  luego,  está  descartado  que  las  posibilida- 
des de  la  producción  puedan  ser  inferiores  a las  exi- 
gen ?ias  cuantitativas  del  consumo.  La  máquina  ha 
des])ejado  esta  incógnita  que  tanto  atormentaba  a 
Malthus.  Aunque  siempre  quedaría  subsistente  lo 
que  se  refiere  al  aspecto  distributivo,  como  un  pro- 
blema insoluble  en  nuestra  civilización,  va  no  existe 
el  tümor  de  que  multiplicada  la  humanidad  como  las 
estrsllas  del  cielo  o las  arenas  del  mar,  tuviera  que 
moiir  de  hambre. 


mente  al  sólo  ámbito  de  las  economías  nacionales, 
tiende  a universalizarse. 

Aún  así,  el  problema  de  la  desocupación— que 
no  es  sino  un  desproporcionado  desequilibrio  éntrelas 
posibilidades  de  la  producción  y las  del  consumo- 
no  ha  podido  ser  conjurado  ni  en  pueblos  que,  como 
el  norteamericano,  han  aplicado  una  rigurosa  técnica 
en  la  solución  del  problema.  Con  escasos  resultados, 
hasta  hoy,  la  N.  R.  A.  ha  tendido  a ello. 

La  incógnita  puede  ser  más  fácilmente  despeja- 
da en  los  Estados  totalitarios,  en  los  cuales  el  traba- 
jo forzado  v las  diferentes  formas  coacti\as  de  la 
cooperación,  han  hecho  posible  el  «dumping»,  con  el 
cual  el  régimen  de  la  libre-concurrencia  señala  sus 
últimas  y postreras  manifestaciones.  Solo  así,  con 
una  producción  forzada,  se  ha  desarrollado  la  políti- 
ca nacionalista  que  ha  tratado  de  crear  una  muralla 
china  alrededor  de  los  Estados,  en  un  ciego  empeño 
de  establecer,  al  mismo  tiempo,  una  poderosa  válvu- 
la para  las  exportaciones  y un  dique  estricto^  para 
las  importaciones.  De  esta  manera,  la  vieja  fórmu- 
la del  capitalismo,  indicada  por  Marx  y contenida  en 
la  sentencia  de: 


“COMPRAR  BARATO  PARA  VENDER  MAS  CARO”. 

se  ha  transformado  en  las  economías  nacionales 
en  esta  otra: 


VENDER  TODO  Y NO  COMPRAR  NADA 


Todos  estos  hechos,  novedosos  en  el  decurso  de 
la  historia  humana,  han  creado  para  la  ciencia  econó- 
mica, una  serie  de  problemas  que  son  producto  de  la 


•»^|^>«^í'"i'ÍiT|»!|>  H ,* 


pol  tica.  En  esta  materia,  el  arte  político,  se  ha  des- 
viiijulado  radicalmente  de  la  ciencia  económica. 
Peí  o,  el  reajuste  de  la  historia  exige  una  coordina- 
ción estricta  de  la  ])olítica  y la  economía,  es  decir, 
uní.  aplicación  estricta  de  la  Economía  l^jlítica  en  la 
solución  de  tales  problemas. 


La  teoría  del  valor  de  Salamanca  ha  abarcado, 
en  general,  las  contradicciones  establecidas  entre 
Maithus  V Sav,  dando  mavor  razóni  a este  último. 
Pa  -a  Say,  el  ahorro,  en  sus  formas  productivas  y 
re-' iroductivas  es  el  íin  lógico  de  toda  economía, 
como  que,  etimológicamente,  ahorro  y economía  son 
sinónimos,  mientras  que,  para  Maithus,  todo  consejo 
rio  ahorro,  en  jraíses  saturados  de  capiial,  es  contra- 
rio a los  principios  de  la  líconomía  Política. 


Esto  no  obsta  para  que,  físonomízando  el  senti- 
do pesimista  y de  sus  teorías,  se  ha\  a llamado  a 
MíJthus  un  '‘‘‘aparato para  destruir  la  alígría'\  Efec- 
tivamente, lo  es.  Porque  para  él  todo  se  soluciona- 
rá fácilmente,  con  un  concepto  demasiado  prosaico 
de  la  vida,  en  la  cual  no  cabría  ni  el  optimismo,  ni 
la  fé  en  sus  altas  manifestaciones,  ni  el  valor  en  su 
ac  opción  moral. 


La  posibilidad  del  ahorro,  es,  en  efecto,  propi- 
cii,  únicamente  cuando  las  condiciones  de  la  renta 
so  1 favorables  a la  acumulación  y,  naturalmente,  en 
el  orden  común,  para  las  clases  trabajadoras,  esas 
])csibilidades  son  nulas, 

Pero,  biológicamente,  y en  el  sentido  de  la  ley 
dt  la  «simple  conservación  de  la  vida'>,  los  reíjueri- 
m entos  del  metabolismo  social  exigen  solo  un  pon- 
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derado  equilibrio  de  entradas  y gastos  para  af roritar 
y vigorosamente  todos  los  problemas  de  la  existencia. 

-te 

Vivimos  en  una  época  en  la  cual,  frente  a las 
doctrinas  de  Maithus  sobre  la  necesidad  de  tender  a 
* una  disminución  cuantitativa  de  las  poblaciones,  tra- 
, bajamos  los  hombres  afanosamente  por  alejar  la  ac- 

'■y  ción  de  la  muerte  en  el  ámbito  de  la  Tierra.  La 

ciencia  tiene  en  nuestros  días  esa  preocupación  para 
llegar  a curar  todas  las  enfermedades  y a eliminar  la 
acción  nefasta  de  todas  las  epidemias. 

» 

! , La  estructura  humana  del  porvenir  depende,  en 

^ efecto,  más  que  de  las  limitaciones  eugenésicas  de  la 
natalidad,  de  la  polarización  de  perspectivas  con  las 
I cuales  el  hombre  podrá  encarar  eficazmente  los  fun- 

I damentos  básicos  de  la  futura  paz  universal,  eii  lo 

\ que  concierne  a la  estructura  humana  del  porvenir. 

i > 


Aunque  parezca  ya  redundante,  interesa  hacer 
algunas  aclaraciones  sobre  los  problemas  que  crea  la 

, ' economía,  en  torno  a la  vida  de  las  poblaciones. 

/■  V 

Tenemos  en  este  orden  un  amplio  campo  de  ob- 
servaciones sociales,  desde  el  matrimonio  y el  divor- 
cio, hasta  la  trata  de  blancas  y el  incremento  de  la 
' * prostitución.  La  ciencia  se  ha  preocupado  extensa- 
> mente  de  estas  cuestiones.  Paralela  a las  investiga- 
ciones de  la  psico-análisis,  la  Sexología  ha  descorrido 
» audazmente  el  velo  de  ignorancia  y de  hipocrecía 
que  se  alzaba  sobre  estos  problemas,  poniendo  al 
hombre  en  guardia  sobre  su  destino  individual,  so- 
bre el  de  la  especie  íntegra  y aún  sobre  las  condicio- 
lies  de  su  propia  responsabilidad  en  la  vida  del  Cos- 
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mos,  en  cuya  génesis  está  situado  entre  lo  infinita- 
mente grande  y lo  infinitamente  pec^ueño,  como  el 
Cintro  de  gravedad — sí  así  puede  llamarse — del 
I niverso. 

La  Sexología  ha  condenado  los  procedimientos 
llamados— a despecho  de  la  honestidad  de  Malthus- 
ceo-maltusianos,  en  uoa  forma  radical.  Ha  consi- 
derado el  aborto  y los  procedimientos  anti-cepciona- 
Ics,  como  carcomas  y aberraciones  sociales  que  dis- 
minuyen las  facultades  de  atracción  de  la  mujer; 
cue  eliminan  la  alegría  y la  salud  y que  conducen  a 
lii  neurastenia  y al  apagamiento  completo  del  ser. 


El  médico  chileno  Eduardo  Moore,  en  un  medu- 
hr  prólogo  de  «La  Cuestión  Sexual»  de  Augusto 
Forel,  dice  sobre  tal  particular,  lo  siguiente: 


medios  aníiconcepcio7iales  son  hufniilantes  y an- 
“ tiestéticos  para  la  7mijer\  el  aborto  es  la  más  criminal 
de  cua fitas  invenciones  se  han  creado  para  reprimir  y 
“ empequeñecer  a la  mujer,  aparte  de  que  ts  la  causa  de 
“ muerte  horrorosa  por  infecciones" . 

Sin  que  sea  dado  subestimar  la  importancia  que 
d estudio  del  problema  sexual  tiene  en  sus  alcances 
sociales,  convendrá,  empero,  tener  presente  la  reser- 
va que  Keyserling  hace,  al  elogiar  la  obra  humani- 
taria y fecunda  de  Marafión.  En  el  capítulo  «Mora- 
lidad» de  su  «Norte  América  Libertada» — que  sin 
(luda  es  el  estudio  más  completo  que  sobre  cuestio- 
nes éticas  se  ha  escrito  en  nuestro  siglo — ha  acen- 
tuado Keyserling  la  concepción  cristiana  bel  Bien, 
í, signada  exclusivamente  al  amor,  cuyas  leyes  miste- 
] iosas  son  impenetrables  para  la  ciencia,  siendo,  por 


tanto,  harto  prosaico  hacer  ciencia  allí  donde  sólo 
cabe  una  plena  comprensión. 

Realmente,  la  Biología  Social — que  en  cierta 
forma  es  la  Economía  Política — sabe  aún  hoy  mis- 
mo, casi  nada  más  que  lo  que  se  sabia  en  remotas 
épocas,  sobre  las  leyes  que  rigen  el  curso  de  las  po- 
blaciones. La  observación  estadística  anuncia  he- 
chos, circunstancias  generales,  saca  conclusiones  in- 
teresantes, pero  no  ha  quitado  aún  en  este  orden  sus 
profundos  secretos  a la  Naturaleza.  \ así  hasta  hoy, 
nadie  sabe  sobre  qué  fundamentos  reales  se  establece 
el  equilibrio  expontáneo  en  la  natalidad  de  los  sexos; 
ni  porqué,  una  vez  roto  este  equilibrio  con  las  catás- 
trofes que  señala  Malthus  (guerras,  enfermedades 
epidémicas,  hambruna,  etc.),  el  proceso  generatriz  de 
la  Vida  reasume  su  rol  en  condiciones  especialísimas 
y típicas. 

Respecto  al  matrimonio  y al  divorcio,  la  Sexo- 
logía ha  terminado  en  conclusiones  obvias,  pero  ca- 
paces de  destruir  los  prejuicios  del  neo-mal thusianis- 
mo.  Ha  eregido,  desde  luego,  el  matrimonio  en  una 
solución  honrosa  y humana  del  problema  sexual, 
porque  sólo  él  da  la  felicidad  personal  y el  bienestar 
social.  Pero,  no  el  matrimonio  de  las  fórmulas  sim- 
plemente legales,  sino  el  de  las  prácticas  sacramen- 
tales. 

Según  Moore,  el  inteligente  prologuista  del 
maestro  Forel,  el  matrimonio  es  la  única  solución  practi- 
“ ca  discurrida  por  la  humanidad  para  estabilizar  la 
“ sociedad". 


% 


Sobre  el  divorcio,  cuya  práctica  se  difunde  con 
caracteres  nocivos  para  la  vitalidad  de  las  naciones 
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(le  cultura  incipiente,  como  la  nuestra,  es  preferible 
ceder  la  palabra  al  mismo  Moore: 


Auf7ie7tta  el  divorcio  e7i  el  Tntmdo  e/i  el  último  Ue7n 
‘ • po  C7i  U7i  75  por  cie7ito^  demos traTido  que  algo  7nalo  exis- 
“ te  en  la  forma  que  hoy  día  rige  en  el  matrwio7iio,  algo 
que  te7iemos  que  cambiar  rdpidameoite.  Pero,  e7i  el  8o 
‘ • por  ciento  de  los  casos,  los  jueces  han  dado  la  razón  a la 
“ mujer,  proba7ido  q7ie  e7i  la  educacmi  sexual  del  ho77ibre 
“ es  donde  reside  el  8o  por  cie7ito  de  las  fallas  del  7¡iatri- 
“ 77io7iio'\  V añade: — Sería  7iecesario  un  a7)ibie7ite  culto, 

“ ira7iquilo,  adicto  al  respeto  por  la  7nujer  y a la  protec- 
' ‘ ción  de  la  madre,  para  ver  si  el  divorcio  es  necesario  o 
710  en  7iuestros  pueblos''\ 


VIIL-  Helativisiiio 

Había  escrito  ya  el  párrafo  «Realidad»  de  este 
ensayo,  cuando  tuve  la  suerte  de  leer  «El 
do  físico  y moral  en  su  concepción  científica»  del 
profesor  Nicolai.  Tuve,  al  iniciar  la  lectura  de  esa 
obra,  la  sensación  de  haber  dicho  algunas  inperti- 
nencias,  pero,  a medida  que  fui  abarcando  la  ampli- 
tud de  las  ideas  del  biólogo  más  erudito  de  nuestro 
tiempo,  pude  encontrar  que  mi  visión  de  la  realidad 
divergía  simplemente  en  las  deficientes  y limitadas 
formas  de  mi  expresión. 

Si  no  interpreto  mal  el  pensamiento  de  Nicolai, 
encontraría,  como  síntesis  de  aquella  su  obra,  la  con- 
firmación de  la  sentencia  hegeliana  sobre  el  carácter 
racional  de  la  realidad  y también,  sobre  el  de  la  ra- 
cionalidad de  la  realidad.  La  critica  de  la  concep- 
ción sensorial  de  la  realidad  es  hecha  por  Nicolai,  a 
expensas  de  la  moderna  astro-física,  en  una  forma 
muy  metódica,  aunque  exenta  de  inmaginación.  \a 
sabemos  que  hav  tantas  posibilidades  cósmicas,  como 
la  inmaginación  puede  concebir  y sabemos  tambmn 
que  el  hombre,  en  recíproca  influencia  con  el  Uni- 
verso, va  construyéndolo  al  compás  de  la  época  en 
que  vive  la  humanidad.  (1) 

Muv  razonablemente,  ha  asentado  Nicolai,  la 
necesidad  de  un  nexo  entre  el  hombre  y el  Universo 
expresando  '‘^que  algo  debe,  7taturalniente,  ietider  el puen- 
“ te:  si  710  existiese  relación  algima  e7itre  nosotros  y el 
“ mundo,  la  realidad  del  relativismo  7ios  hubiera  sido  tan 
‘‘  desconocida  co77io  todo  el  resto'\ 


Proverbio  chino 


“Tal  es  el  hombre,  tal  es  el  Universo 
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Como  en  el  terreno  de  la  ciencia — que  se  limita 
a i iiterpretar  la  realidad  a posterior! — no  existe  pro- 
piamente un  sentido,  el  mundo  sensorial  cede  el 
puesto  al  mundo  puramente  racional.  Así  la  ciencia 
se  transforma,  dentro  de  condiciones  incoraprensi- 
bl(  s para  la  Vida,  en  el  árbitro  de  toda  realidad  exis- 
tente y de  toda  forma  posible  de  perfección  de  la 
realidad.  La  razón  y la  ciencia,  ccaifirmando  a 
H(gel,  aparecen  entonces,  sólida  e iudestructible- 
m(  nte  aparejadas.  Pero,  lo  importante  en  la  Vi- 
da no  es  la  aprehensión  de  una  realidad  captada  a 
po  íteriori,  sino,  primariamente,  el  otorgamiento  de 
un  sentido  a esa  realidad.  En  este  orden,  la  ciencia 
pusde  darnos  exclusivamente  la  raíz  de  la  cultura, 
pe  ’O  la  Belleza  y la  fragancia  del  árbol  de  la  Vida, 
sólo  el  arte  en  su  sentido  creador  y f(3Cundo  puede 
ot(  rgarnos. 

£1  Arte  supone  siempre  un  perenne  conflicto 
en  ,re  la  razón  y el  sentimiento,  entre  la  idea  y la 
pasión. 

Humanamente,  el  Universo  metafórico  de  Paul 
Clí.udel,  de  Goethe,  del  Dante,  será  sin  duda  más  com- 
prensible para  nosotros  que  la  abstracción  matemáti- 
ca de  las  diferenciales  de  Einstein.  Aunque,  en 
cierto  sentido,  un  físico  de  la  talla  de  Einstein  es  un 
vei  dadero  artista  que  crea  la  unidad  de  la  melodía 
teripo-espacial,  hay  mucha  razón  en  el  acertó  dado 
poi*  él  sobre  el  terror  cósmico  que  se  aj)odera  del  ta- 
lento no  matemático,  cuando  se  le  presenta  el  Uni- 
veiso  cuatrí-dimensional  elaborado  en  el  plano  astro- 
físi  co. 


Ha  sido  precisa  esta  digresión  previa,  para  esta- 
ble 3er  en  qué  forma  un  problema  que,  como  el  del 


valor  (aparentemente  circunscrito  en  el  ámbito  de  la 
ciencia  económica),  está  en  íntima  e inevitable  rela- 
ción Cosmológica  con  la  marcha  del  Universo.  Se 
trata,  efectivamente,  de  un  tránsito,  no  violento,  ni 
mucho  menos  del  mundo  social  al  mundo  físico  o, 
mejor  dicho,  de  una  yuxtaposición  de  ambos  mun- 
dos. Si  pudiéramos  acogernos  simplemente  a la  me- 
táfora de  Claudel,  diríamos  que  la  unidad  fundamen- 
tal del  tiempo  y del  espacio  gesta  en  el  enorme  y 
trágico  drama  de  la  Creación.  Pero,  como  esto  no 
es  posible  asentar  aquí,  será  necesario  volver  a la 
prosaica  consideración  de  la  «concepción  científica» 
del  mudo. 

Y estableceremos  que  el  Universo  íntegro, 
así  como  la  imagen  que  de  él  tenemos  formada  los 
hombres  a través  de  las  diferentes  épocas  de  la  histo- 
ria, es  una  consecuencia  inevitable  del  imperio  de 
las  Leyes  de  la  Naturaleza  como  lo  es  “/a  caída  de  una 
“ piedra  o la  formación  de  la  pirita  si  el  azufre  y el  hierro 
“ reaccionan  en  condiciones  determinadas^' . 


Al  señalar  las  condiciones  de  la  edificación  de 
lo  Absoluto,  Nicolai  nos  ha  dicho  lo  siguiente:  Con 

cuerpo  y cilma  somos  partes  integrantes  e inevitables  del 
“ Universo  que  ha  producido  el  uno  como  la  otra,  según 
“ leyes  inalterables.  No  podemos  trocarlas;  lo  único  que 
“ podemos  hacer  es  estudiarlas,  comprenderlas  y seguir- 
“ las". 

En  el  problema  del  valor,  en  procesos  de  gene- 
ralización, Salamanca  nos  ha  enseñado,  a su  turno, 
que  la  estructura  social  está  físicamente  regida  por 
la  ley  del  menor  esfuerzo  y todavía  nos  ha  adelanta- 
CiO  algo  más,  cuando  ha  expresado  su  visión  de  que 
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los  fenómenos  humanos  y sociales,  son  algo  así 
como  una  superior  de  las  fuerzas  del  univer- 

S01 . Esto  coincide,  plenamente,  con  la  idea  de  que, 
po:  ejemplo,  la  sangre  no  es  sino  luz  lújuida,  en  últi- 
mo instancia.  Tal  afirmación  aparecerá  absurda,  pero 
el  génesis  cómico,  interpretado  por  la  ídsica  moder- 
na llega  a tales  conclusiones  y aún  a otras  muchas, 
todavía  más  desconcertantes,  a tal  extremo  que  un 
biologo  de  la  talla  de  Nicolai  encuentra  que  la  más 
sa  )ia  de  las  concepciones  de  la  Vida  es  la  señalada 
per  Calderón  de  la  Barca,  cuando  dice  que  «la  vida 
es  sueño». 

Pero,  como  estamos  viviendo  ese  sueño,  tratare- 
m 3S  de  comprender  el  problema  del  valor  en  el  cam- 
pe que  conveucionalmente  llamamos  de  la  gravita- 
ción de  las  leyes  de  la  Naturaleza  que  los  griegos 
v(  ían  tan  bellamente  personificadas  en  los  dioses  del 
O impo. 

Para  ello,  tenemos  que  recurrir,  en  primer  tér- 
mino a las  diferencias  sustanciales  que  hay  entre  la 
mecánica  clásica  y la  mecánica  relativista. 

En  la  concepción  de  Galileo  tenemos  el  siguien- 
te principio  básico: 

^'•Las  leyes  de  la  mecánica  son  independientes  del  siste- 
“ ma  espacial  de  referencia,  con  tal  de  que  este  sistema 
“ est'e  a7ihnado  de  u?i  movimiento  rectiVuieo  y unifortne  en 
“ el  espado  absoluto.  El  tiempo  es  común  d todos  los  sts- 
“ temas'\  Más  después  se  modificó  el  principio  con 
Cite  agregado: — «El  tiempo  no  es  invariante,  sino 
qie  depende  de  la  velocidad  relativa». 
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La  física  einsteniana,  en  contradicción  con  la 
clásica  ha  postulado  lo  siguiente: — ‘‘Eor  medios  mecá- 
“ nicos  verificados  en  el  interior  de  un  sistema,  es  impos i- 
“ ble  poner  de  manifiesto  el  movimiento  rectilíneo  y unifor- 
“ me  de  que  el  sistema  pueda  estar  animado''\ 


Como  no  poseemos  talento  matemático,  para  in- 
terpretar estas  nociones  cosmológicas,  tenemos  que 
recurrir  al  sentido  que  ellas  entreñen.  Keyserling 
ha  penetrado  en  la  última  instancia  y en  la  com- 
prensión viva  de  la  idea  del  Hado,  recurriendo  al  es- 
quema de  la  relatividad  de  Einstein.  Sin  mucho 
forzar  el  problema  y sin  que  ello  signifique,  tampo- 
co, una  manifestación  del  terror  místico  a que  Eins- 
tein se  refiere  al  señalar  la  impresión  que  su  teoría 
produce  en  los  talentos  no  matemáticos,  Keyserling 
ha  podido  dar  a la  relatividad  un  contenido  sucepti- 
ble  de  comprensión  viva,  contenido  que  a su  juicio 
no  puede  darlo  la  Física,  por  lo  mismo  que  su  obje- 
to es  diferente  v remata,  siempre,  en  fórmulas  exac- 
tas  si  se  quiere,  pero  imposibles  de  ser  captadas  con 
un  sentido  vital. 


Para  Keyserling,  Espacio  y Tiempo  son  cuali- 
dades fenoménicas  determinadas,  con  una  diferencia 
tan  inconciliaple  que  no  es  posible  reducirlas,  en  el 
orden  vital,  a una  unidad  inseparable  y absoluta. 
El  caso  del  problema  del  Hado  o del  Destino  se  pre- 
senta en  la  filosofía  de  Darmstad,  como  la  única  po- 
sibilidad de  comprender  en  su  sentido  priinário  esta 
unidad  del  tiempo  y del  espacio,  como  dimensiones 
complementarias  e inseparables. 

«Si  fuera  posible — dice  Keyserling — reducir  a 
una  fórmula  esta  relación  habría  de  coincidir  con  la 
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fundaraeutal  de  la  relatividad.  De  hecho,  es  impo- 
sible establecer  semejante  fórmula,  no  sólo  por  tra- 
tarse de  situaciones  escencialmente  concretas,  esto 
es,  que  no  pueden  concebirse  como  casos  particula- 
res de  una  ley  general,  por  ser  absolutamente  con- 
tingentes. Pero  independientemente  de  la  mayor  o 
menor  posibilidad  de  aprehender  abstractamente  la 
relación  verdadera,  el  caso  es  que  la  tenia,  el  anguila 
y el  ave  inmigrante  viven  inmediatamente  sobre  la 
base  de  una  síntesis  que  encierra,  a la  vez,  como  ele- 
mentos integrantes,  el  tiempo  y el  espacio,  la  necesi- 
dad y la  casualidad.  Y así  experimenta  también  esta 
síntesis  v más  esencialmente  el  hombre  conciente  de 
su  Destino.  Cuanto  más  pronunciada  es  su  línea 
de  vida  personal,  más  necesariamente  le  pertenecen 
todas  las  cualidades  que  surgen  en  su  camino.  Sien- 
te hacia  dónde  «tiene»  que  volverse  en  cada  instan- 
te, cuando  suena  su  hora  y cuando  ha  pasado». 

Podría  aclararse  aún  más  todavía  este  plantea- 
miento del  problema  de  la  unidad  de  las  cualidades 
fenoménicas  de  Tiempo  y Espacio,  si  el  hombre 
comprendiera  la  significación  de  los  símbolos  del  ca- 
lendario que  corresponde  a la  civilización  en  que  vi- 
ve o al  ámbito  espacial  que  ocupa  en  su  desplaza- 
miento permanente.  Ello  le  conduciría,  a no  dudar- 
lo, a una  concepción  integral  de  la  unidad  primaria 
del  Tiempo  y el  Espacio  en  el  génesis  cósmico. 

Salamanca,  al  fijar  su  ley  constante  del  valor, 
ha  acondicionado  también  con  extraordinaria  preci- 
sión las  fuerzas  que  lo  determinan,  señalando  implí- 


citamente  las  condiciones  espaciales  y temporales  in- 
separables en  el  ritmo  de  esta  categoría  histórico-eco- 
nómica  que  es  el  valor.  Resulta  este,  realmente, 
una  función,  en  sentido  matemático,  del  tiempo,  cu- 
yas constantes  y variables  proceden  de  circunstancias 
especiales: — necesidades  y dificultades. 
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De  las  consideraciones  enunciadas  anteriorinen- 
te  y,  en  particular,  en  lo  que  se  refiere  al  enunciado 
déla  ley  fundamental  del  valor  y a la  aplicación  de 
esta  ley  a campos  cada  vez  más  generalizadores  que 
implican  la  identidad  de  las  leyes  de  la  Física  con 
las  que  rigen  los  procesos  humanos  y sociales,  puede 
inferirse,  desde  luego,  la  posible  enunciación  de  un 
Derecho  Natural. 

En  este  orden,  a fijar  su  criterio  sobre  la  unidad 
bio-física  y moral  del  mundo  Nicolai  expiesa  lo  si 

guiente: 

hombre  deve  volver  concieiitemente  y por  la  tnte- 
“ ligencia  a donde  el  animal  está  por  el  instinto^  y así^  el 
“ sueño  de  un  Derecho  Natural  podría  ser  prof etico  . 

Pero,  seguir  los  caminos  de  este  problema  seria 
una  cuestión  difícil  y agena  al  tema  planteado.  Me 
reduzco  a enunciarlo. 
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IX.-  liiiperialisitio 

Si  en  la  vida  económica-trasunto  del  movimien- 
to de  los  valores  instrumentales-ocurre  lo  propio 
que  en  la  vida  física,  encontraremos  que  el  imperia- 
lismo, en  sus  manifestaciones  genuinamente  caracte- 
rísticas de  la  etapa  capitalista,  pertenece  al  plano  de 
una  realidad  perfectamente  mecánica,  y que,  por  pa- 
radógico  que  parezca,  está  acondicionado  al  tipo  de 
moral,  de  costumbres  y de  hábitos  sociales  que,  en  la 
forma  que  Berdiaev  lo  ha  hecho  notar,  se  presenta 
como  un  síntoma  de  la  descomposición  del  tipo  hu- 
mano clásico  que  emergió  de  la  época  del  Renaci- 
miento, para  dar  lugar  al  advenimiento  de  un  tipo 
ie  hombre  que  fisonomiza  la  sociedad  actual,  porta- 
dora de  los  gérmenes  de  su  propia  destrucción. 

El  proceso  de  la  concentración  del  capital  que 
la  emergido  simplemente  del  juego  de  los  valores 
311  los  mercados  mundiales,  a partir  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIX,  hasta  alcanzar  las  modalidades 
iel  imperialismo  de  nuestros  días,  obedeció,  sin  duda 
ilguna,  al  ritmo  de  la  «expropiación  automática»  de 
.os  valores  creados  por  el  trabajo  en  el  proceso  de  la 
producción.  En  este  orden,  es  difícil  oponer  algún 
reparo,  siquiera  sea  incidental  a la  crítica  de  Marx 
que  se  presenta  llena  de  probidad. 

Económicamente,  el  juego  de  los  valores  en  el 
cambio,  debiendo  constituir  un  hecho  de  carácter 
moral,  se  acoge  a las  formas  de  un  fenómeno  natu- 
ral. Es  fenómeno,  por  mucho  que  se  ocupe  de  va- 
ores,  y como  tal,  es  una  serie  no  interrumpida  de 
musas  y efectos,  de  juegos  de  fuerza  que  operan  en 
distintas  direcciones,  fuerzas  que  van  creando  los  as- , 
pectos  salientes  del  devenir  humano: — su  progreso  o 
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SU  estancamiento,  en  una  forma  análoga  a las  demás 
fuerzas  que  van  forjando  el  génesis  cósmico. 

No  hay,  pues,  en  la  historia  humana  un  hecho 
tan  natural,  a la  par  que  tan  odioso,  como  el  impe- 
rialismo en  sus  manifestaciones  puramente  físicas. 
Es  natural  porque,  acondicionado  el  desenvolvimien- 
to social  de  la  especie  en  el  orden  económico  a las 
leyes  precisas  del  valor  y del  cambio,  se  presenta  sin 
un  freno  espiritual  que  transforme  el  desborde  de 
esas  fuerzas  exq^ontáneas  y absorventes,  en  medios 
propicios  para  conseguir  el  bienestar  y la  felicidad 
de  la  especie,  medios  que  no  serán  posibles  de  alcan- 
zar, sino  con  un  empeñoso  esfuerzo  de  elevar  la  Eco- 
nomía Política  del  plano  de  las  ciencias  naturales,  al 
de  las  culturales  y morales. 

No  sería  acertado  tocar  los  problemas  de  la  vie- 
ja Europa  para  señalar  la  evidencia  de  las  anteriores 
afirmaciones.  Nos  bastaría  especiar  el  panorama 
americano,  tan  próximo  a nosotros,  tan  ligado  a 
nuestra  propia  suerte,  para  caer  en  cuenta  y com- 
prender que  el  problema  imperialista  constituye  el 
nudo  coloidal  de  la  vida  del  continente. 

En  ningún  ámbito  de  la  tierra,  la  era  industrial 
capitalista  ha  alcanzado  los  contornos  que  tiene  en 
Norte  América.  La  recta  de  la  potencia  económica 
de  los  Estados  Unidos,  sobre  la  cual  se  puede  fijar  el 
juego  de  las  fuerzas  que  marcan  las  oscilaciones  de 
todos  los  valores,  nos  da  una  medida  monetaria 
fabulosa. 


Tal  plétora  debía  buscar,  precisamente,  otros 
medios  propicios  para  su  expansión.  Y ellos  no  po- 
dían ser  sino  los  mercados  semi-coloniales  de  las 
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Aiaéricas  Central  y Meridional,  aparte  de  su  acción 
en  el  Asia  y el  Africa. 

Es  de  notar  que,  para  el  desarrollo  de  las  condi- 
ci(  lies  originales  de  la  economía  americana,  el  adve- 
ni:  niento  del  capital  europeo,  fué  anterior  al  del  nor- 
tea .mericano.  Recién  al  finalizar  la  centuria  pasada 
se  inauguró  la  era  de  la  lucha  entre  el  capital  finan- 
ci(  ro  de  Norte  América  y el  de  Europa  en  sus  empe- 
ñes de  dominar  la  economia  americana.  Asi,  gran 
parte  del  precio  del  progreso  centro  y suramericano 
hí  sido  pagado  con  el  sometimiento  de  esos  pueblos 
al  yugo  del  capital  financiero  de  Europa  y Norte 
A nérica. 

Este  hecho  no  habría  tenido  mayor  trascenden- 
cia, si  junto  con  la  expansión  del  capital,  no  se  hu- 
bi  3ran  operado  los  intentos  de  expansi<in  y de  domi- 
nio político.  El  principio  de  soberanía  fué  incluido 
er  las  constituciones  escritas  de  todos  los  pueblos 
ariericanos  de  origen  latino,  como  cimiento  básico 
d(  su  democracia.  Pero,  en  obediencia  a las  condi- 
ciones reales  del  desarrollo  de  la  historia,  ese  princi- 
pia de  soberanía  tuvo  siempre,  como  en  todas  las 
m inif estaciones  del  Derecho  Formal,  el  carácter  de 
una  ficción. 


En  lo  que  conozco  sobre  doctrina  imperialista  y 
de  crítica  al  imperialismo,  creo  que  Lenin  ha  dado 
la  interpretación  más  radical  y básica  de  esta  nueva 
ferma  de  la  historia  humana. 

El  rasgo  típico  del  imperialismo  está,  según  Le- 
niu,  en  la  transformación,  más  o menos  lenta,  más  o 
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menos  acelerada  de  la  etapa  del  libre-cambio  (que 
gobernó  la  ecomia  mundial  durante  casi  todo  el  siglo 
XIX),  en  el  monopolio  emergente  de  la  formación  de 
los  trusts,  los  carteles  y los  consorcios  y en  la  expan- 
sión del  capital  financiero  en  el  orbe. 


Las  actuales  organizaciones  económicas  de  Ru- 
sia, Italia,  Alemania  y los  Estados  Unidos,  han  de- 
mostrado que  la  forma  latente  de  los  males  de  que 
estaba  saturada  la  sociedad  capitalista,  exigían  un  re- 
medio enérgico  que  sólo  el  Estado  estaba  en  condi- 
ciones de  aplicar.  Desde  la  nacionalización  radical 
de  las  industrias  rusas,  de  1917  hasta  la  ley  contra 
los  trusts  y el  control  de  los  monopolios  que  se  inicio 
en  Estados  Unidos  en  marzo  de  1933,  se  evidencia 
que  la  raíz  del  mal  económico  de  todos  los  pueblos 
se  encontraba  radicado  en  los  grandes  organismos 
financieros  anónimos  y por  ello,  la  acción  del  Estado 
tendió  en  unos  casos  a extirparlos  completamente  y 
en  otros  a medir  sus  pasos  con  severidad. 
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Por  lo  general,  los  teóricos  de  las  escuelas  socia- 
listas, consideran  que  la  lucha  centra  el  imperialis- 
mo es  patrimonio  de  su  propia  doctrina.  Tal  vez  en 
ello  hay  una  afirmación  más  enfática  que  verdadera, 
pues,  desde  que  Berdiaeff  (que  conocía  a fondo  el 
marxismo),  esbozó  una  interpretación  trascendental 
del  imperialismo  y desde  que  Navarro  Monzó  vió 
que  él  era  producto  del  alma  avara  y codiciosa  del 
siglo  XX,  ha  quedado  abierto  para  el  Espíritu  de  to- 
dos los  pueblos  y de  todos  los  hombres  una  concep- 
ción más  singular  de  la  crítica  al  capitalismo  y al  im- 
perialismo. 


64 


Es  cierto  que  Marx  y sus  exégetas  abrieron  con 
una  vigorosa  fuerza  creadora, la  inquietud  crítica  con- 
tra las  grandes  falacias  económicas  del  sistema  capi- 
tal sta;  pero,  no  és  menos  cierto  que  la  savia  impul- 
sóla de  esas  luchas  estaba  forjada  por  fuerzas  abisa- 
les en  una  hora  en  que  las  condiciones  de  la  cultura 
ex  gían  forjar  una  doctrina  más  humana  en  este 
orden. 

Hay  en  nuestro  tiempo  un  concepto  eminente- 
mente revolucionario  sobre  la  propiedad  y el  derecho, 
Se^ún  él  ‘‘'•la  propiedad  es  un  robo"  y el  capital 
lio  es  sino  ^‘■trabajo  acu7nulado" . Parece  difícil — y tal 
ve  en  el  plano  moral  únicamente  las  escuelas  puri- 
tanas se  han  atrevido  a hacerlo — destruirla  eviden- 
cií  de  esas  dos  verdades  básicas  que  han  servido  de 
eje  a la  Revolución  Mundial. 

Analizado  en  sus  aspectos  sustanciales,  realmen- 
te, la  propiedad  privada  y el  capital  corresponden  a 
laf  conclusiones  apuntadas  más  arriba.  Con  mayor 
ev  dencia  que  nadie,  saben  perfectamente  la  verdad 
de  este  acertó  todos  los  que  poseen  capital  y propie- 
da  l y,  más  aún  quienes  conociendo  los  fundamentos 
reales  de  la  filosofía  marxista,  viven  de  la  propiedad 
y del  capital  («Vida  íntima»,  capítulo  «Propiedad», 
por  el  Conde  Keyserling). 

Empero,  los  conceptos  frente  a la  propiedad  y 
al  capital,  fueron  forjados  en  las  escuelas  socialistas, 
ex3lusivamente  bajo  la  visión  de  un  plano  materia- 
lista y este  fue  el  error  básico  en  que  ellas  incu 
rri  eron. 

Se  ha  dicho — y parece  que  con  bastante  funda- 
mi  tuto^ — que  ningún  socialismo  puede  ser  sincero. 
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sino  es  ateo,  zoologista  y materialista  y aún  se  ha 
añadido  que  el  socialismo  es  el  menos  social  de  iodos  los 
sistemas  sociales",  afirmaciones  conducentes  a forjar 
en  los  hombres  el  empeño  de  lograr  su  propia  capa- 
cidad individual,  su  estricta  responsabilidad  y su 
propia  personalidad. 


La  teoría  del  valor  de  Salamanca  nos  ha  venido 
a aclarar  en  forma  múltiple  todo  el  horizonte  en  tor- 
no de  las  faces  tratadas  en  este  capítulo,  hasta  mos- 
trarnos dos  aspectos  extremos  que  se  refiei’en  al  pro- 
blema de  la  vida. 

El  primer  extremo  sitúa  el  valor  en  el  plano  de 
la  más  radical  concepción  individualista,  dentro  de 
la  cual  los  hombres  hacen  surgir  el  valor  como  una 
condición  de  su  propia  voluntad,  adaptada  a las  con- 
diciones del  ambiente.  El  segundo  extremo  hace 
oscilar  el  valor  en  un  plano  no-convencional  del  cual 
emerge  una  rigurosa  determinación  de  sus  alcances, 
por  vía  de  autoridad  pública. 

Este  segundo  extremo  que,  en  formas  más  o 
menos  atenuadas  ha  estado  viviendo  la  humanidad 
de  nuestros  días,  es,  necesariamente  la  expresión  grá- 
fica de  un  sistema  económico  que  ha  emergido  de  la 
siembra  teórica  del  marxismo. 
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Empero,  a medida  que  el  Estado  ha  ido  crecien- 
do y empeñándose  en  dominar  económicamente  el 
ámbito  de  las  naciones,  el  fenómeno  imperialista  ha 
seguido  un  proceso  latente  que  nadie  sabe  donde 
podrá  rematar. 


API  ATES  PVHA  DA  A TEORIA 

DEL  VALOR 

i.— Ki  concepto  de  la  economía  política 
y la  función  del  valor 

El  objeto  de  la  economía  política  no  es  la  riqueza 
considerada  en  sí  misma,  sino  más  bien  la  actividad 
humana  desplegada  en  la  adquisición  y aprovecha- 
miento de  la  riqueza.  No  estudia  los  caracteres  quí- 
micos o físicos  de  las  cosas,  aunque  puede  tomarlos 
en  cuenta  para  estudiar  su  propio  objeto,  sino  los 
esfuerzos  que  hacen  los  hombres  para  procurarse  el 
bienestar,  por  medio  de  las  cosas  necesarias  a su  pla- 
cer o su  vida. 

Pero  la  actividad  de  un  hombre,  que  en  una  si- 
tuación de  aislamiento  se  ocupase  en  producir  y con- 
sumir riquezas,  formaría  solamente  la  materia  de  una 
economía  mdividual.  Al  contrario,  si  los  hombres  se 
asocian  para  asegurar  su  vida  y su  bienestar,  combi- 
nando sus  esfuerzos  y acrecentando  así  sus  riquezas, 
tenemos  la  materia  propia  de  una  economía  social  o eco- 
nomía política. 

De  esta  manera,  vemos  claramente,  cual  es  el 
rasgo  constitutivo  del  carácter  social  de  un  fenóme- 
no económico.  Es  la  combinación  de  los  esfuerzos 
o las  actividades  humanas,  en  vista  de  un  mayor  bie- 
nestar. En  otros  términos,  son  los  mutuos  auxilios 
interesados  que  se  prestan  los  hombres;  o más  breve- 
mente, es  la  cooperación  humana. 


Si  la  ayuda  que  pueden  prestarse  los  hombres 
'uese  unilateral,  sin  compensación  recíproca,  como 
o es  por  ejemplo,  la  de  la  familia,  o ^a  de  la  filantro* 
ua,  se  trataría  de  una  economía  de  carácter  social, 
'lindada  en  la  simpatía  o en  el  amoi*,  que  podría  te- 
ner efectos  considerables  sobre  la  organización  y los 
novimientos  económicos.  Esta  clase  peculiar  de  e- 
eonomía,  necesita  un  nombre  y un  estudio  especial 
que  debería  ser  intentado.  En  general,  dentro  de 
ella,  las  cargas  serían  para  unos  y los  beneficios  para 
otros.  Esta  manera  de  economía  corresponde  como 
necesidad  absoluta,  a la  sustentación  y educación  de 
as  generaciones  nuevas,  para  ponerlas  al  nivel  físi- 
co y mental  de  las  antiguas  y perpi3tuar  la  especie 
numana  y sus  progresos.  Supletoriamente,  se  em- 
; )lea  también  en  el  régimen  común  de  la  economía  se- 
dal interesada^  donde  su  acción  es  aliviadora  en  ciel- 
os límites  y que  sería  destructura  do  la  sociedad  si 
lie  pretendiese  generalizarla.  Podría  llamarse  la 
economía  paternal  o la  economía  filantrópica^  según  los 
casos. 

La  economía  política  supone  los  auxilios  recí- 
nrocos,  interesados.  Se  entiende  que  los  hombres 
lie  prestan  servicios  mutuos,  en  la  infidigencia  de  que 
os  unos  son  compensadores  de  los  otros,  con  un 
acrecentamiento  común  de  bienestar. 

Podemos  ahora  definir  la  ciencia  económica^  como 
i.d  estudio  de  la  cooperación  humana  que  tiene  por 
objeto  el  bienestar. 

Es  entendido  que  cuando  hablamos  de  coopera- 
ción, hablamos  de  servicios  recíprocos  y no  de  auxi- 
Ú08  unilaterales. 
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Este  es  el  carácter  constitutivo  y central  de  los 
fenómenos  de  la  economía  política.  Alrededor  de 
este  centro,  pueden  agruparse  todos  los  asuntos  de 
que  ordinariamente  se  ocupan  los  economistas.  ^ La 
producción  de  las  riquezas,  su  circulación,  su  distri- 
bución y su  consumo,  con  los  capítulos  de  detalle  que 
suelen  encuadrarse  en  esa  clasificación  general.  Pe- 
ro además,  tomando  este  punto  de  vista,  se  puede 
emprender  estudios  que  no  serían  inútiles  para  la 
ciencia.  Por  ejemplo,  un  estudio  de  la  cooperación  en 
sí  misma,  sus  causas,  sus  efectos,  sus  formas  variables 
con  el  tiempo  y el  progreso,  sus  leyes  internas  gene- 
rales. Estudios  parciales  y accidentales  de  esta  natu- 
raleza, existen  esparcidos  aquí  y allá.  Agrupándolos 
en  un  centro,  ganarían  en  extensión  y profundidad, 
arrojando  resultados  apreciables  o descubriendo 
relaciones  inesperadas. 

Es  inevitable  proceder  por  distinciones  y elimi- 
naciones sucesivas,  para  precisar  un  carácter  ^ o el 
rasgo  propio  de  un  asunto  de  estudio,  en  medio  de 
una  suma  compleja  de  fenómenos,  unidos  entre  sí 
por  semejanzas  superiores.  La  cooperación  puede 
hallarse  impuesta  por  la  fuerza  o puede  ser  un  re- 
sultado de  la  voluntad  humana,  bajo  la  presión  de 
sus  propias  necesidades,  en  vista  de  las  circunstan- 
cias, sin  la  coacción  de  una  fuerza  exterior.  La  coo- 
peración forzosa  y la  cooperación  voluntaria  se  dis- 
tinguen claramente.  Empero,  cada  una  de  estas  for- 
mas puede  hallarse  combinada  en  diversos  grados 
con  la  otra.  He  aquí  otro  asunto  de  estudios. 

La  esclavitud  es,  por  ejemplo,  una  forma  coac- 
tiva de  cooperación,  que  se  ha  presentado  en  el  curso 
de  la  historia,  incrustada  en  formas  de  cooperación 
voluntaria.  Las  costumbres  establecen  otro  matiz 
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Gut  ’e  estas  formas.  En  las  sociedades  hoy  existen- 
tes, prevalecen  todavía  las  formas  voluntarias,  Pero 
ten  ?mos  de  una  parte,  como  tendencia  de  los  tiem- 
pos, todas  las  leyes  de  carácter  socialista,  que  esta- 
ble';en  formas  coactivas  de  cooperación,  que  se  con- 
funden a veces  con  las  formas  de  una  economía  social 
fila  itrbpica^  impuestas  por  la  fuerza.  Por  otra  parte 
Ten  nnos  los  servicios  públicos  prestados  por  los  go- 
bio -nos,  como  formas  de  una  cooperación  forzosa, 
establecida  por  vía  de  autoridad. 

La  economía  de  los  seri  icios  públicos  o ciencia  de  las 
finí  nzas,  rueda  sobre  la  imposición  de  la  fuerza,  pre- 
val 3CÍendo  siempre  la  voluntad  del  gobierno  estable- 
cid ),  para  exigir  a los  individuos,  su  contribución 
en  los  gastos  de  carácter  público.  Este  rasgo  no  se 
boira,  por  mucho  que  las  mayorías  decidan  en  las 
cuestiones  de  carácter  general.  La  coopiu’ación  forzo- 
sa os  pues  el  carácter  distintivo  de  los  estudios  de  la 
hac’enda  pública.  Su  ideal  consistiría,  sin  embargo,  en 
apioximarse  a las  formas  voluntarias. 

Al  contrario,  aunque  esos  estudios  puedan  esti- 
marse como  un  capítulo  de  la  economía  política  (pues 
ésta  y aquellos  tratan  déla  cooperación  interesada) 
se  )uede  marcar  siempre  esta  clara  límai  de  distin- 
ció  1 que  separa  lo  forzoso  de  lo  voluntario.  La  eco- 
noiQÍa  política,  en  su  sentido  restringido,  estudia 
ante  todo  la  cooperación  voluntaria,  organizada  en 
vis  a del  bienestar  humano. 

Un  sistema  o arreglo  social  que  hace  posibles 
los  servicios  recíprocos  que  se  prestan  los  hombres, 
vol  intariamente,  en  cuanto  encuentran  su  conve- 
nie  icia  en  ello,  supone  ciertas  bases  jurídicas  admi- 
tidas como  fundamento  de  la  sociedad.  Dentro  de 
esto  tipo  de  sociedad,  sostener  la  vida  es  un  asunto 


individual:  cada  uno  responde  de  sus  actos  y recoge 
sus  beneficios  y sus  perjuicios.  Son  libres  el  movi- 
miento, la  profesión,  el  trabajo.  El  cambio  es  libre. 
El  producto  del  trabajo  o el  del  cambio,  constituye 
una  propiedad  individual.  Los  contratos  tienen  fuer- 
za de  obligación. 

Los  caracteres  opuestos  marcarían  la  fisonomía 
de  una  cooperación  impuesta  por  la  fuerza. 

Y bien:  la  cooperación  voluntaria,  de  carácter 
conmutativo  y recíproco,  supone  la  apreciación  libre 
de  los  servicios  y la  determinación  del  quantum  que 
debe  prestar  cada  una  de  las  partes  interesadas  en  el 
acto  cooperativo.  Si  los  servicios  quedasen  indeter- 
minados en  su  magnitud,  su  calidad,  su  tiempo,  la 
asociación  económica  voluntaria,  sería  imposible.  La 
determinación  cuantitativa  de  los  servicios  recípro- 
cos, es  precisamente  el  valor.  La  función  del  valor 
en  el  campo  económico,  consiste  pues,  en  determina- 
nar  las  condiciones  cuantitativas  en  que  los  hombres 
pueden  combinar  sus  esfuerzos  y prestarse  auxilios 
recíprocos.  Es  decir,  en  determinar  las  condiciones 
cuantitativas  de  la  cooperación  humana. 

En  las  formas  forzosas  de  la  cooperación,  el  va- 
lor no  desaparecería  tampoco.  Se  hallaría  en  tal  ca- 
so, determinado  por  via  de  autoridad  pública,  en 
virtud  de  antecedentes  y de  datos  inevitables. 

En  el  régimen  de  la  cooperación  voluntaria  y al 
determinar  sus  condiciones  cuantitativas,  el  valor  go- 
bierna la  circulación  de  las  riquezas  y su  distribución 
entre  los  ap-entes  nroductores.  Gobierna  asimismo 
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II.— Los  caracteres,  la  definición  y el 
proldeina  del  valor 

No  es  inútil  observar  los  caracteres  uniformes  y 
vai  dables  en  grado  que  presentan  todas  las  cosas  que 
tienen  un  valor  reconocido  por  los  hombres.  De- 
mercan  ellos,  de  un  modo  casi  material,  el  campo  de 
los  fenómenos  económicos,  deslindándolos  del  campo 
de  todos  los  demás. 

Las  cosas,  para  tener  un  valor  cuah^iiiera,  deben 
pn  sentar  algún  grado  de  utilidad.  Es  decir,  deben 
servir  para  satisfacer  alguna  necesidad,  algún  deseo, 
algún  capricho  humano.  Lo  que  se  considera  total- 
mente inútil,  no  puede  mover  al  hombre  ni  inducirle 
a 1 acer  un  sacrificio  para  su  adquisición. 

Las  cosas  además,  deben  presentar,  en  un  gra- 
do cualquiera,  alguna  dificultad  de  adquisición,  es 
de<  ir,  que  la  adquisición  de  ellas,  debe  exigir  algún 
esfuerzo,  algún  sacrificio,  grande  o pequeño.  Real- 
me  nte  nadie  se  tomaría  el  sacrificio  de  pagar  un  va- 
lor, por  aquellas  cosas  útiles  de  que  ]>udiera  gozar 
sin  esfuerzo  alguno. 

En  fin,  la  condición  externa  e implícita  de  toda 
la  cooperación  social,  es  la  de  la  transmisibilidad  de 
las  cosas.  No  pueden  tener  un  valor,  en  el  sentido 
ec(  nómico,  las  cosas  intransmisibles.  Es  preciso  en- 
teider,  por  transmisibilidad,  no  siempre  la  posibili- 
dail  de  trasladar  las  cosas  de  un  punto  a otro,  o de 
un  1 mano  a otra,  sino  más  bien  su  propiedad  de 
pr<  starse  al  goce  de  unos  o de  otros.  En  esta  pro- 
piedad que  tienen  muchas  cosas,  estriba  la  posibilidad 
mi  jma  de  la  cooperación  humana;  poi’que  si  todas 
las  cosas  fuesen  intransmisibles,  los  hombres  queda- 


rían aislados,  en  la  imposibilidad  de  prestarse  seivi 
cios  recíprocos. 


Es  manifiesto  que  las  tres  condiciones  deben 
hallarse  juntas,  para  producir  un  valor.  Cada  una 
de  ellas,  representa  por  otra  parte,  cierta  complejidad 
de  fenómenos  de  diverso  orden,  físicos,  orgánicos  y 
sociales,  que  no  nos  detendremos  a estudiar.  Son 
condiciones  de  una  evidencia  tan  inmediata,  que  no 
exigen  una  demostración  especial. 


Las  definiciones  del  valor  en  la  ciencia  econo- 
110  constituyen  una  dificultad  insuperable.  Las 
muy  buenas  y se  las  podría  llevar  al  grado  de 
isión  deseable”!  Difieren  más  bien  en  los  aspec- 
omados  para  formularlas. 


Las  dos  definiciones  son  en  el  fondo  idénticas 
porque  son  reductibles,  la  una  a la  otra 
de  adquisición  de  una  cosa,  se  expresa  y 
la  cantidad  de  otras  cosas  que  se  puede  adq 
la  primera, 
una  proporción 

que  pueden  ser  cambiadas  entre  sí 


El  poder 
se  mide  por 
' juirir  con 
Pero  entonces,  estamos  en  presencia  de 
cuantitativa  de  cosas,  proporción  en 


sacrificios  necesarios  para  conseguir  una  utilidad? 
Responder  a esta  pregunta,  sería  resolver  la  cuestión 
del  valor. 

El  valor  de  una  cosa,  los  sacrificios  hechos  para 
obtenerla  y la  cantidad  de  las  cosas  cedidas  en  cam- 
bio de  ella,  son  pues,  desde  este  punto  de  vista,  tér- 
minos que  pueden  sustituirse  unos  a otros.  Son  en 
fin,  cantidades  equivalentes  en  el  problema  del  valor, 
o mejor  dicho,  son  el  valor  mismo  en  su  aspecto 
psicológico. 

Apenas  es  necesario  advertir  que  la  demostra- 
ción que  he  de  intentar,  implicará  muchas  verdades 
sin  enunciarlas,  otras  que  serán  tomadas  al  solo  pro- 
pósito de  la  demostración,  y que  ordinariamente  se 
supondrá  la  igualdad  de  circunstancias.  La  utilidad 
se  tomará,  por  punto  general,  como  una  utilidad  de- 
terminada en  cantidad  v calidad. 

Conviene  advertir,  para  ahorrarse  repeticiones, 
que  los  sacrificios  para  adquirir  una  utilidad  pueden 
consistir  en  ciertos  actos,  tales  como  los  est'uerzos 
musculares,  mentales  o morales,  o en  la  cesión  de 
ciertas  cosas  va  creadas.  Pueden  también  consistir 
en  actos  o cesiones  comprometidos  para  el  porvenir. 
Tratándose  de  cambios,  pueden  revestir  todas  las 
formas  en  que  el  sacrificio  puede  ser  útil  para  otros. 

lll — Deteriiiinacióii  del  valor  para  el  individuo 

Ley  fundamental  del  valor 

Es  preciso  referirse  en  esta  demostración  a cier- 
tas verdades  de  una  evidencia  elemental. 

Como  una  consecuencia  de  las  condiciones  a 
que  está  subordinada  la  vida,  se  presentan  las  nece- 


El  problema  del  valor,  en  economía  política, 
Qo  consiste  en  la  dificultad  de  definirlo,  ni  tampoco 
en  la  de  buscar  y precisar  sus  causas,  sino  en  hallar 
la  ley  de  su  determinación  cuantitativa. 

No  es  indiferente  para  los  hombres  dar  una  can- 
tidad cualquiera  de  una  cosa,  por  otra  cualquiera 
cantidad  de  otras  cosas.  Este  modo  de  obrar  haría 
luposible  el  desarrollo  de  la  cooperación  humana. 
N"o  consienten  los  hombres  que  buscan  sus  ventajas, 
m ayudarse  recíprocamente,  sino  cediendo  y obte- 
liendo  cantidades  determinadas  de  cosas  o actos. 
Tanto  por  cuanto.  ¿Cómo  y en  virtud  de  qué  causas 
>e  determinan  estas  cantidades  en  un  acto  de  coope- 
•ación? 

Tal  es  a mi  modo  de  ver,  el  problema  del  valor 
on  economía  política. 

Para  intentar  la  resolución  de  este  problema, 
tomaremos  ordinariamente  un  punto  de  vista  espe- 
cial y claro,  que  es  también  el  punto  de  vista  en  que 
lie  colocan  los  hombres,  a saber;  las  cosas  que  se  tra- 
ta de  adquirir,  se  consideran  como  la  utilidad  apete- 
cida, o por  lo  menos,  pueden  siempre  considerarse 
<11  esa  forma;  y a su  vez,  las  cosas  que  se  debe  hacer 
<•  ceder  para  adquirir  esa  utilidad,  se  consideran  y 
])ueden  siempre  considerarse,  como  un  sacrificio  ne- 
( esario  para  esa  adquisición. 

Podemos  pues  decir  que  el  valor  de  una  cosa, 
t s el  sacrificio  necesario  para  obtenerla.  Es  un  pun- 
ió de  vista  individual  y uniforme  para  todos  los 
hombres.  Asila  pregunta  hecha  arriba,  puede  to- 
rnar esta  nueva  forma,  de  exactitud  rigurosa:  ¿Cómo 
y por  qué  causas  se  determinan  en  su  magnitud,  los 
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sidades  y los  deseos  en  la  conciencia  humana,  en  for- 
ma de  exigencia  de  ciertas  cosas  útiles,  indispensa- 
bles a su  mantenimiento  o su  desarrollo.  Esta  exi- 
gencia es  dolorosa  en  grados  variables  y verosimil- 
mente  a causa  de  esta  propiedad  suya,  la  exigencia 
le  la  necesidad  constriñe  la  voluntad  a la  acción. 
De  aquí  surgen  los  sacrificios  que  se  realizan  en  la 

idquisicióu  de  las  cosas  capaces  de  satisfacer  la  ne- 
cesidad. 

La  acción  de  esta  fuerza  en  el  campo  psicológi- 
'*0  se  desdobla,  según  rae  parece,  en  dos  focos  con- 
vergentes. Uno  de  ellos  nace  de  la  fuerza  elemeii- 
1 al  y se  conserva  como  necesidad,  es  decir,  como  pri- 
vación dolorosamente  constrictiva.  Pero  esta  fuer- 
:;a  se  provecta  en  la  inteligencia,  como  idea  de  la 
cosa  deseada  y combinándose  con  la  probabilidad  de 
adquirirla,  hace  nacer  la  esperanza  de  la  satisfacción, 
(pie  es  en  cierto  grado,  una  anticipación  del  placer 
apetecido.  En  la  primera  forma,  se  presenta  como 
])resión  o constricción  de  la  necesidad  y en  la  segun- 
da, como  atracción  de  la  utilidad  que  le  corresponde. 

No  es  necesario  a nuestro  propósito  ahondar  el 
I'roceso  psicológico  de  esta  fuerza.  Nos  basta  en  ri- 

^or,  observar  que  es  la  fuerza  que  impele  a los  sacri- 
t dos  humanos. 

Es  más  bien  importante  expresar  que  esta  fuer- 
za, como  cualquiera  otra,  produce  efectos  proporcio- 
r ales  a su  intensidad.  De  manera  que,  los  sacrifi- 
cios humanos,  como  efecto  de  las  necesidades,  en  au- 
s ?ncia  de  toda  otra  fuerza  contraria  o concurrente, 
t:  enden  a ser  proporcionales  a la  presión  de  las  nece- 
s dades  de  que  nacen. 


Así  quedan  determinados  la  extensión  y el  lími- 
te máximos  de  los  sacrificios.  Pueden  desplegarse 
hasta  donde  lo  exija  el  aguijón  de  la  necesidad  o la 
seducción  de  la  utilidad  v no  más  allá. 

t/ 

Para  explicarnos  este  efecto  y su  extensión, 
conviene  recordar  que  al  hablar  de  sacrifícios,  habla- 
mos de  dolores  más  o menos  grandes  v diversos  en 
su  género.  En  cuanto  aumentan  los  sacrificios,  au- 
menta el  dolor  cpie  producen,  según  una  progresión 
que  no  podemos  precisar.  Por  consiguiente,  debe 
llegar  un  momento  en  que  el  dolor  de  un  sacrificio, 
se  presenta  ante  la  conciencia,  como  igual  más  o me- 
nos, al  dolor  constrictivo  de  la  necesidad.  Si  la  ac- 
ción de  la  necesidad  es  un  efecto  de  su  constricción 
dolorosa,  es  evidente  que  en  ese  momento  y en  ese 
punto,  la  acción  de  la  necesidad  debe  quedar  parali- 
zada, por  la  acción  de  otra  fuerza  dolorosa,  igual  y 
contraria.  Tal  es  el  límite  máximo  de  los  sacrificios, 
o lo  que  viene  a ser  lo  mismo,  del  valor  de  las  cosas. 

Cuando  en  la  acción  de  la  necesidad  predomina 
la  esperanza  de  un  placer  sobre  el  sentimiento  de  un 
dolor  (doble  forma  que  siempre  existe),  la  fuerza  pre- 
sionante queda  limitada  del  mismo  modo.  La  con- 
ciencia, aunque  privada  al  parecer,  de  unidades  de 
medida,  no  sólo  compara  entre  sí  la  intensidad  de  los 
dolores,  sino  que  compara  también  la  iutencidad  de 
los  placeres  y los  dolores  para  apreciar  sus  diferencias 
y determinar  su  conducta.  De  este  modo,  el  dolor  de 
un  sacrificio  puede  ser  considerado  como  inferior,  i- 
gual  o superior  al  placer  de  la  satisfacción  deseada. 
También  en  este  caso,  desde  el  punto  en  que  el  do- 
lor del  sacrificio  se  estima  igual  al  placer  que  puede 
brindar  la  utilidad  apetecida,  la  fuerza  deja  de  obrar, 
porque  encuentra  un  límite  que  paraliza  su  acción 
mecánicamente. 
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Si  DO  se  presentasen  otros  elementos  concuiTen- 
tes,  podríamos  formular  la  ley  de  la  determinación  de 
los  valores,  para  el  individuo,  diciendo  que  el  valor  es 
proporcional  a la  presión  de  la  necesidad  que  se  expe- 
rimenta por  la  cosa  deseada.  Esta  sería  también,  a- 
proximadamente,  la  teoría  de  la  utilidad  como  expli- 
cación del  valor,  teoría  tomada  en  nuestro  caso  c es- 
de  un  punto  de  vista  subjetivo. 

Pero,  debemos  considerar  ahora,  la  acción  de  la 
fuerza  contraria  a que  nos  hemos  ya  referido.  Del 
mismo  carácter  doloroso  de  los  sacrificios,  nace  la 
tendencia  del  ser  humano  a suprimirlos,  si  fuese  po- 
sible, totalmente.  Es  sabido  que  el  hombre  busca  el 
placer  y huye  del  dolor.  Reducir  j>or  lo  menos  los 
dolores,  si  no  se  puede  supnmirlos,  es  pues  otra  ne- 
cesidad humana,  directamente  contraria  a la  de  ha- 
cer sacrificios. 

Hemos  visto  de  qué  manera,  (3sta  tendencia  a 
huir  del  dolor,  si  no  puede  producir  su  efecto  propio, 
establece  por  lo  menos,  un  límite  a la  acción  pura  de 
a necesidad.  Empero,  en  la  realidad  de  la  vida,  en 
la  vaiiedad  y en  la  variabilidad  de  los  fenómenos  del 
mundo  y en  los  progresos  debidos  a la  misma  ten- 
dencia que  estudiamos,  encuentra  esta  fuerza  primi- 
tiva, los  elementos  precisos  para  producir  un  efecto 
positivo. 

Por  consiguiente,  si  con  relación  a la  misma  uti- 
lidad  supuesta,  se  puede  lograr  su  adquisición  con 
sacrificios  menores  que  los  exigidos  por  la  necesidad 
Dura,  se  preferirá  siempre  optar  por  ese  menor  sacri- 
icio.  Toda  la  cuestión  del  progreso  humano  consis- 
-e  en  obtener  una  utilidad  con  el  menor  sacrificio 
Dosible,  o más  comprensivamente,  en  obtener  utili- 
lades  crecientes  con  sacrificios  decrecientes. 
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Ahora  bien:  las  dos  fuerzas  que  consideramos — 
la  necesidad  de  adquirir  una  utilidad  que  constriñe 
a los  sacrificios  y la  necesidad  de  huir  del  dolor  que 
constriñe  a disminuirlos — son  dos  fuerzas  que  obran 
sobre  la  voluntad  en  sentidos  directamente  opuestos. 

Por  esos  caracteres,  ofrecen  uno  de  los  casos 
más  sencillos,  de  los  problemas  de  la  composición  de 
las  fuerzas  en  mecánica:  el  de  dos  fuerzas  opuestas 
sobre  la  misma  recta,  cuya  resultante  es  igual  a su 
diferencia,  en  el  sentido  de  la  fuerza  mavor. 

Si  las  dos  fuerzas  son  efectivas,  tendremos  que 
la  necesidad  que  constriñe  a los  sacrificos,  no  produ- 
cirá los  efectos  proporcionales  a toda  su  potencia, 
sino  que  se  encontrará  parcialmente  destruida  en 
sus  efectos  por  la  fuerza  que  propende  a disminuir 
los  sacrificios.  El  valor  aparecerá  como  igual  a la  di- 
ferencia de  estas  fuerzas,  en  el  sentido  de  la  fuerza 
mayor.  El  valor  será  el  mínimum  posible,  en  vista  de 
todas  las  circunstancias  que  producen  el  fenómeno. 

Bien  podemos  decir  ahora,  con  un  grado  mayor 
de  exactitud,  que  el  conjunto  de  sacrificios  que  puede 
hacer  un  hombre  para  adquirir  una  utilidad  deter- 
minada, o sea  el  valor,  es  igual  a la  diferencia  posi- 
tiva de  las  dos  fuerzas  contrarias  que  bajo  la  forma 
de  la  necesidad,  constriñen,  la  una  a hacer  sacrifi- 
cios, la  otra  a anularlos  o no  hacerlos.  El  valor  es  la 
resultante  positiva  de  estas  fuerzas. 

Estas  demostraciones  tienen  en  la  vida  real  y 
corriente  una  expresión  sencilla  y diaria.  Quieren 
decir,  por  ejemplo,  que  cuando  nos  hallamos  aban- 
donados al  imperio  puro  de  la  necesidad,  nos  vemos 
obligados  a hacer  sacrificios  tan  grandes,  como  la 


u 


iici^esidad  que  nos  aqueja.  Es  conocidísimo  el  caso 
de  plato  de  lentejas.  Y que  al  contrario,  cuando  la 
ad  [uisición  de  las  cosas  útiles  se  halla  Facilitada  por 
loe  eventos  naturales,  por  la  concurremíia  industrial, 
po  ’ los  progresos  en  la  producción  de  las  riquezas 
o ])or  cualquiera  otra  circunstancia,  no  hacemos  ya 
loe  sacrificios  que  podría  exigir  el  rigor  de  una  nece- 
sicad,  sino  que  optamos  siempre  por  k»s  más  peque- 
ños de  los  sacriftcios  posibles,  a la  sola  condición  de 
qve  sean  eñcaces  para  satisfacer  la  necesidad. 

Puesto  que  la  exactitud  de  una  teoría  se  mide 
prr  su  plena  coincidencia  con  la  realidad,  se  puede 
someter  a esta  prueba  la  que  exponemos,  en  todos 
loii  casos  posibles  de  la  vida  humana. 

Conviene  ahora  sacar  a luz,  una  condición  im- 
plícitamente envuelta  en  las  observaciones  anteriores. 
La  necesidad  en  su  carácter  económico,  obra  sobre 
el  ser  humano,  a la  manera  de  una  fuerza  motriz  so- 
bie  un  aparato  de  acción.  No  saca  de  sí  misma  los 
síicribcios,  sino  que  los  exige  y arranca,  primitiva- 
mente, de  las  fuerzas  del  organismo  humano  y deri- 
vadamente, de  los  recursos  ya  conseguidos  y acumu- 
la ios  por  el  hombre;  o en  fin,  de  los  recursos  o es- 
fi  erzos  que  puede  prometer  el  porvenir.  A este  con- 
ji  nto  de  fuerzas  y recursos  que  representan  el  pre- 
st nte,  el  pasado  y el  futuro  y cpe  en  el  régimen  de 
les  cambios  debe  estar  caracterizado  por  el  rasgo  co- 
n ún  de  ser  utilizables  por  otras  personas,  le  llamare- 
n os  poder  de  hacer  sacrificios,  o poder  económico  o 
p )tencia  económica  de  un  individuo. 

La  necesidad,  opera  pues  poniendo  en  acción  el 
p^der  económico  del  hombre.  Pero,  la  potencia 
e ionómica  del  individuo,  es  también  una  cantidad 
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limitada.  De  aquí  el  nacimiento  de  otro  límite  or- 
dinario a la  acción  de  la  necesidad,  límite  que  a me- 
nudo se  halla,  antes  de  llegar  a los  efectos  plenos  de 
la  necesidad  pura.  Muchos  sacrificios  exigidos  por 
la  necesidad  y que  uno  desearía  hacer,  no  pueden 
ser  hechos  por  impotencia  económica,  es  decir  por 
falta  de  fuerzas  o recursos.  Esto  es  lo  mismo  que 
afirmar,  que  muchos  valores  de  las  cosas,  son  supe- 
riores a los  alcances  de  un  individuo. 

Además,  puede  presentarse  esta  circunstancia, 
no  sólo  limitando  la  acción  pura  de  la  necesidad, 
sino  también  como  un  límite  infranqueable,  al  efecto 
combinada  de  las  dos  fuerzas  contrarias  que  produ- 
cen el  valor.  Porque  ciertamente,  si  suponemos  un 
valor  como  resultante  de  la  necesidad  productora  de 
los  sacrificios  y de  la  fuerza  reductora  de  ellos,  puede 
acontecer  y acontece  a menudo,  que  este  valor  es  to- 
davía superior  al  poder  económico,  o más  brevemen- 
te, superior  a los  recursos  de  muchos  hombres.  Infi- 
nitos deseos  humanos,  son  ahogados  por  esta  causa. 


Para  dar  el  cuadro  de  una  plena  realidad,  no 
debe  olvidarse  que  la  potencia  económica,  es  una 
cantidad  variada  entre  los  hombres  y variable  para 
todos  ellos  con  el  tiempo.  Es  así  que  la  potencia 
económica  del  individuo,  puede  ser  también  suficien- 
te para  alcanzar  a la  resultante  que  expresa  un  valor, 
o puede  exceder  de  ese  nivel  y presentarse  como  ca- 
paz de  realizar  en  toda  su  amplitud  los  sacrificios 
exigidos  por  la  presión  de  la  necesidad  pura.  Los 
grados  y matices  de  estas  posibilidades  generales, 
son  en  "cierto  modo  ilimitados  en  su  número,  pues 
todos  los  hombres  son  diferentes  por  su  situación 
económica,  frente  a la  variedad  de  los  valores  de  las 
cosas  y a su  variabilidad  indefinida. 
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Con  la  apreciación  de  esta  circunstancia,  se  com- 
pleta nuestro  concepto  de  la  ley  que  determina  el  va- 
lor para  el  individuo,  en  su  aspecto  subjetivo.  Se  ^ 
ti  ata  de  sacriñcios  realizados  por  medio  de  esfuerzos 
V de  cesiones  de  cosas.  Es  entendido  por  tanto  que 
ío  resultante  positiva  de  las  desfuerzas  que  engen- 
dran el  valor,  es  decir,  un  cierto  conjunto  de  sacrifi-  < 
c os,  no  puede  realizarse  sino  sobre  la  potencia  eco- 
nómica del  individuo;  y que  por  lo  mismo,  esa  resul- 
tante queda  subordinada  en  su  realidad,  a esa  condi- 
ción inevitable  de  la  vida.  Si  esa  potencia  es  defi- 
ciente, en  un  caso  dado,  la  presión  de  la  necesidad 
yura  o combinada  con  la  fuerza  contraria,  puede  Ha- 
llarse ineficaz.  / 

Por  consiguiente,  el  valor  de  la  cosa  deseada,  es 
1 1 resultante  positiva,  obtenida  sobre  la  potencia  eco- 
r ómica,  por  la  oposición  o el  conflicto  entre  la  nece- 
sidad productora  de  sacrificios  y la  necesidad  de  anu-  , 

1 irlos  o disminuirlos. 


IV'. — La  expresión  externa  del  valor 

} 

Se  habrá  observado  sin  duda,  ({ue  el  valor  se 
determina  en  su  magnitud  dentro  del  espíritu  huma- 
no, como  un  hecho  subjetivo,  sin  embargo  de  que 
(se  valor  se  refiere  siempre  a una  utilidad  objetiva.  ^ 
lío  puede  ser  de  otro  modo,  puesto  (^ue  el  aceptar  o 
] echazar  un  valor,  sin  coacción  de  fuerza  externa, 

(s  un  asunto  personal.  El  punto  de  vista  en  que  se 
colocan  los  hombres  es  el  de  sus  intereses;  y por  lo 
mismo,  aprecian  el  valor  de  una  utilidad  exterior, 
como  un  cierto  conjunto  de  sacrificios  que  ellos  de- 
ben soportar  individualmente. 


Pero,  se  trata  de  una  relacióri  con  el  mundo 
exterior,  o de  una  especie  de  cambio  entre  las  nece- 
sidades internas  o personales  y las  utilidades  exter- 
nas. ¿No  hay  en  el  mundo  exterior  alguna  circuns- 
tancia que  determine,  o que  por  lo  menos  guíe  la  de- 
terminación de  la  magnitud  de  los  sacrificios,  o sea 

del  valor? 

En  otros  términos,  ¿se  puede  encontrar  alguna 
relación  directa,  entre  la  resultante  que  constituye 
el  valor  y alguua  circunstancia  objetiva? 

Creo  por  mi  parte  que,  la  resultante  obtenida 
del  juego  de  las  fuerzar  humanas,  es  igual  a las  difi- 
cultades de  adquisición  de  la  cosa  deseada,  o mejor 
dicho,  al  mínimum  de  esas  dificultades. 

Se  ha  visto  que  la  resultante  que  expresa  el  va- 
lor, es  siempre  un  mínimum  de  sacrificio,  el  míni- 
mum posible,  dadas  todas  las  circunstancias  que  ro- 
dean el  hecho.  Dada  la  potencia  del  trabajo  huma- 
no, el  menor  sacrificio  posible,  es  en  general,  el  re- 
sultado de  las  menores  resistencias  o de  las  menores 
dificultades  que  fuese  posible  encontrar,  para  adqui- 
rir la  utilidad  que  se  apetece.  En  efecto,  los  sacri- 
ficios son  necesarios,  a causa  de  las  resistencias  exter- 
nas; y son  necesarios,  en  la  medida  impuesta  por 
esas  resistencias. 

Luego  en  general,  todas  las  cosas  valen,  en  ra- 
zón directa  de  las  dificultades  efectivas  y mínimas, 
opuestas  a su  adquisición.  Excepción  hecha  de  los 
casos  de  error,  no  pueden  valer  más  ni  pueden  valer 
menos.  Supongamos  para  demostrarlo,  que  las  difi- 
cultades para  adquirir  la  cosa  A,  son  como  resis- 
tencias, iguales  a 5.  Decimos  que  A valdra  5 en  sa- 


c ’ificios.  No  podrá  valer  más,  porque  eso  significa- 
ra que  entre  dos  sacrificios  desiguales,  para  adqui- 
r r la  misma  utilidad,  prefieren  los  hombres  el  sacri- 
ficio mayor  al  menor,  lo  cual  psicológicamente  es  ab- 
surdo. Tampoco  podrá  valer  menos  de  5,  porque 
un  valor  de  esa  clase  significaría  que  una  resistencia 
igual  a 5,  podría  ser  vencida  con  una  potencia  me- 
nor que  5;  lo  cual  es  mecánimente  imposible.  Los 
valores  de  las  cosas,  serán  pues  necesariamente  igua- 
1(  s a sus  respectivas  dificultades  de  adquisición. 

Para  la  inteligencia  de  esta  verdad,  debemos  ob- 
s íi'var  aquí,  ante  todo,  que  no  se  trata  precisamente 
de  las  dificultades  de  la  producción  de  las  riquezas, 
(í.sí  sería  si  se  tratase  solamente  de  la  adquisición 
directa)  sino  en  general  de  las  dificultades  de  ad- 
quisición en  todos  los  casos  posibles.  vSon  dos  cosas 
que  ligadas  íntimamente,  pueden  tener  sin  embargo, 
expresiones  cuantitativas  diferentes,  en  su  relación 
cjn  las  personas  que  desean  la  cosa. 

En  segundo  lugar,  hay  que  observar  que  ha- 
blando de  sacrificios  y de  dificultades  de  adquisición, 
ros  hemos  referido  a dos  cosas  externas,  objetiva- 
' r lente  mensurables.  Los  sacrificios  mismos  han  si- 
do tomados  como  cantidades  uniformes,  que  tienen 
jara  todos  la  misma  importancia.  Y así  efectiva- 
r lente  se  consideran  las  cosas,  en  las  relaciones  eco- 
rómicas  que  sostienen  los  hombres. 

El  sacrificio  que  hemos  considerado  igual  a 5 
:ara  todos  los  hombres,  representa  en  realidad  ante 
a conciencia  de  ellos,  magnitudes  o sumas  de  dolor 
riuy  diferentes.  Para  éste  es  casi  nada,  para  aquél 
€3  grande  y para  otro  puede  ser  imposible. 
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Aunque  todos  los  hombres  son  desemejantes 
entre  si,  tienen  que  sujetarse  a medidas  comunes  en 
sus  relaciones  económicas,  como  una  condición  ine- 
vitable de  la  vida  social  de  cooperación,  ciite- 

reucias  psicológicas  quedan,  sin  embargo,  salvadas  \ 
producen  un  efecto  positivo  como  pasamos  a demos- 
trarlo. 

Las  dificultades  de  adquisición  se  pueden  consi- 
derar siempre  como  cantidades  objetivas,  por  mucho 
que  en  casos  numerosos,  tengan  una  exjiresion  diii- 
cil  o dudosa.  La  magnitud  de  estas  resistencias, 
determina  la  cantidad  de  cosas  o de  actos  que  ue- 
be  emplear  para  vencerlas  v adquirir  una  utilidad. 
Estos  actos  o cosas  son  también  objetivamente  men- 
surables. En  nuestro  anterior  razonamiento  hemos 
llamado  sacrificio,  al  conjunto  de  estos  actos  o cosas, 
V en  tal  sentido  la  demostración  derivada  de  ese  ra- 
zonamiento, es  legítima.  Pero  ese  sacrificio,  objeti- 
vamente uniforme,  es  en  extremo  diverso  consideia- 
do  como  dolor  para  los  hombres  y probablemente 
tan  diverso  como  hombres  hay. 

Ahora  bien;  las  resistencias  externas  a la  adciui- 
sición,  indican  para  cada  hombre,  la  cantidad  de  co- 
sas que  debe  hacer  o ceder  y por  lo  mismo,  su  sacri- 
ftcio.  Como  cantidad  objetiva  es  igual  para  todos  y 
como  sacrificio,  es  para  todos  diferente.  Por  consi- 
guiente, el  valor  que  resulta  de  esas  circunstancias, 
es  admisible  para  unos,  inadmisible  o imposible  para 

otros. 

Si  el  sacrificio  exigido  para  vencer  las  resisten- 
cias es  superior  a la  presión  de  la  necesidad  o supe- 
rior a los  recursos,  el  valor  es  imposible  para  todos 
los  que  se  hallan  en  esas  condiciones. 
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Siguiendo  el  curso  de  las  consecuencias  de  una 
?ircunstancia  externa,  en  la  determinación  de  los  va- 
lores, nos  hemos  alejado  al  parecer,  indefinidamente, 
le  la  fórmula  primitiva  del  valor  individual.  Eu 

'ealidad  no  hemos  salido  de  ella,  como  pasamos  a 
7erlo. 

En  esa  fórmula  hemos  hallado  el  valor,  como 
ana  resultante  de  fuerzas  contrarias.  De  una  parte, 
d deseo  de  obtener  la  cosa,  y de  otra  el  deseo  de  re- 
lucir los  sacrificios  de  su  adfj^uisión.  De  la  combi- 
lación  de  estas  necesidades  contrapuestas,  resulta  la 

/enden cia  a adquirir  la  cosa,  con  el  menor  sacrificio 
)osible. 


Pero,  precisamente,  este  mínimum  posible  de 
itacrificio,  está  señalado  y coincide  necesariamente, 
con  las  resistencias  exteriores  e irreductibles,  opues- 

1 as,  a la  adquisición  de  la  cosa,  en  un  cierto  momen- 
10. 


Quiere  decir  en  el  fondo  que  la  fuerza  que  nos 
lleva  a disminuir  los  dolores,  no  es  efectiva,  sino 
< uando  esa  diminución  es  objetivamente  posible,  ya  ^ 
])or  una  mayor  potencia  o eficacia  en  el  trabajo,  ya 
])or  las  circunstancias  favorables  que  ofrece  el  mun- 
do exterior.  Esta  diminución  es  regularmente  una 
(•bra  del  progreso,  debido  a la  misma  fuerza  reduc-  r 

tora  de  las  penas.  Por  consiguiente,  los  efectos  úti-  4/ 
les  de  esta  fuerza,  se  detienen  en  el  punto  mismo  en 
que  las  resistencias  a la  adquisición,  se  presentan  al  ^ 
juicio  humano,  como  irreductibles  en  el  momento 
( portuno.  Claro  es  que  en  este  nivel  se  detiene  la 
lesultante  de  las  fuerzas  contrarias,  resultante  que 
í orzosamente  debe  coincidir,  con  el  grupo  mínimo  de  f 
1 is  resistencias  externas. 
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El  valor  fluctúa  y se  determina,  como  una  rela- 
ción entre  el  mundo  subjetivo  y el  objetivo.  En  el 
fondo  es  una  condición  inevitable  derivada  de  las  re- 
laciones de  la  vida,  con  el  medio  ambiente  en  que 
debe  desenvolverse. 

Podemos  ahora  completar  la  fórmula  del  valor 
individual,  abarcando  sus  dos  aspectos,  subjetivo  y 
objetivo.  El  valor  es  la  resultante  positiva,  obtenida 
sobre  la  potencia  económica,  por  el  conflicto  entre  la 
necesidad  o deseo  de  la  cosa  que  constriñe  a hacer 
sacrificios  y la  necesidad  de  huir  del  dolor  que  tien- 
de a anularlos  o disminuirlos;  y,  es  necesariamente 
igual,  al  mínimum  de  las  dificultades  opuestas  a la 
adquisición  de  la  cosa,  en  el  momento  considerado. 

V. — La  sígrniíicación  de  los  factores 
que  producen  el  valor 

Conviene  hacer  algunas  observaciones  adiciona- 
les respecto  a las  fuerzas  que  en  el  campo  psicológi- 
co, producen  la  resultante  del  valor. 

Se  ha  visto  que  la  necesidad  económica,  en  las 
dos  formas  opuestas  que  presenta,  no  obra  como  ac- 
ción o como  trabajo  por  sí  misma,  sino  más  bien  co- 
mo un  resorte  inicial  que  pone  en  movimiento  las 
fuerzas  v los  recursos  del  ser  humano. 

En  su  primera  forma,  como  deseo  de  una  cosa, 
es  la  fuerza  productora  de  los  sacrificios.  Su  efecto 
en  este  caso,  encuentra  un  límite  cuando  según  los 
juicios  humanos,  la  utilidad  apetecida,  no  compensa 
ya  la  pena  del  esfuerzo  o del  sacrificio  exigido. _ Esta 
es  simplemente,  ante  la  conciencia,  la  expresión  de 
una  ley  fundamental  de  la  vida. 
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Los  sacrificios  hechos,  significan  pérdidas  de 
energía  o desgaste  de  materia,  orgánica  o económica; 

\ para  sostener  la  vida  en  su  mismo  nivel,  es  preci-  T 
S3  que  las  utilidades  conseguidas,  reparen  todas  las 
{ érdidas  y repongan  los  desgastes. 

A mi  modo  de  ver,  los  juicios  humanos  que  en-  ^ 
(uentrau  ese  límite  infranqueable  al  valor, — cuando 
c icen  que  una  cosa  no  vale  la  pena  de  un  cierto  sa- 
( rificio — no  hacen  más  que  traducir  en  lenguaje  co- 
irienteesa  ley  biológica  fundamental.  Es  la  forma 
( onsciente,  psicológica  de  esa  condición  de  vida.  La 
misma  condición,  en  el  campo  económico,  se  presen- 
ta como  la  teoría  de  los  gastos  de  producción.  Es  tam-  r 
l»ién  ley  o condición  de  vida  económica,  que  el  valor 
del  producto,  reponga  por  lo  menos,  todos  los  gastos 
(le  su  producción.  De  esta  condición,  además,  se 
desprende  el  concepto  de  una  medida  ideal  de  los 
valores. 

Tal  es  la  condición  mínima  de  la  subsistencia  de 
,‘d  vida,  en  el  mismo  nivel.  La  utilidad  obtenida, 
debe  compensar  por  lo  menos,  todos  los  sacrificios 
uechos  para  conseguirla. 

En  su  segunda  forma,  la  necesidad  económica  ^ 
i>e  presenta  como  una  tendencia  a anular  los  sacrifi- 
iios  y a acrecentar  las  satisfacciones;  y puede  ofrecer 
cariantes  de  forma  que  no  estudiaremos  ahora.  Pero 
observaremos  de  paso,  que  hay  ocasiones  en  que  pue-  ^ 
ie  desaparecer  el  dolor  del  sacrificio  y aun  transfor-  (' 
uarse  en  un  placer;  y en  los  cuales  a pesar  de  ello, 
sigue  obrando  la  fuerza,  como  deseo  de  incrementar  ^ 
os  resultados  útiles. 

Que  entre  dos  o más  sacrificios  o grados  de  sa- 
3rificio,  para  obtener  el  mismo  resultado,  el  hombre 
jpte  siempre  por  el  menor  de  ellos;  o que  entre  dos  r 
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atisfacciones  prefiere  la  mayor,  a la  misma  tasa  de 
rabajo,  son  verdades  de  una  evidencia  inmediata,  y 
idemás,  equivalentes  entre  sí. 

existe  la  posibilidad  real  de  dismi- 

larecer 

de  la  necesidad 


Cuando  no  ' 

nuir  los  sacrificios,  esta  fuerza  permanece  al  p 

inactiva  o latente,  y la  acción  pura  v. 
tiende  a producir  todo  su  efecto.  Pero,  si  llega  un 
momento  en  que  el  dolor  de  los  sacrificios  exigidos, 
es  tan  grande  como  el  dolor  de  la  necesidad  misma, 
las  dos  fuerzas,  iguales  y contrarias,  se  anulan.  ^ Es 
el  caso  que  va  hemos  observado  como  la  condición 
mínima  del  sostenimiento  de  la  vida.  De  suerte  que 
la  tendencia  a huir  del  dolor,  obra  todavía  en  ese  ca- 
so, como  límite  máximo  de  los  sacrificios  que  puede 
producir  la  necesidad. 

Si  no  se  tratase  más  que  de  aprovechar  los  even- 
tos favorables,  para  conseguir  una  economía  de  ac- 
ción, el  efecto  de  la  tendencia  al  menor  sacrificio, 
aunque  digno  de  estudio,  no  seria  de  grande  impor- 
tancia. Pero  esta  fuerza  pone  en  actividad  todas 
las  facultades  humanas  y combinándose  con  el  deseo 
del  bienestar,  produce  resultados  sorprendentes.  A 
esta  tendencia  primitiva  y profunda  de  buscar  el  pla- 
cer y huir  del  dolor,  se  debe  todo  el  bienestar  huma- 
no, así  como  la  rica  y compleja  civilización  en  que 
vivimos.  En  su  aspecto  práctico,  la  ciencia  que  di- 
latando y ahondando  el  conocimiento  de  la  naturale- 
za, prepara  la  base  de  las  aplicaciones  industriales, 
no  es  más  que  economía  de  pensamiento  y ahorro 
de  esfuerzos.  Bajo  la  presión  de  esta  fuerza,  el  hom- 
bre sale  al  encuentro  de  los  azares  del  porvenir  y lo- 
gra establecer  la  seguridad  en  medio  de  sus  incerti- 
dumbres. No  sólo  busca  la  manera  de  disminuir  la 
hostilidad  y las  resistencias  de  la  naturaleza,  sinc 


que,  valiéndose  de  las  propias  fuerzas  de  ella,  consi- 
oue  dominarla  y aprovecharla,  acrecentando  la  po- 
tencia del  trabajo  humano  y multiplicando  sus  re- 
s altados. 

El  rasgo  característico  de  esta  obra  que  mueve 
ijicesantemente  a los  hombres,  es  la  reducción  del 
sacrificio  humano  con  relación  a los  resultados  que 
persigue;  o lo  que  es  lo  mismo,  el  aumento  de  las  u- 
tilidades  o de  las  satisfacciones,  o del  bienestar,  con 
relación  a una  unidad  de  sacrificio. 

Y vale  la  pena  observar  que  la  misma  sociedad 
humana  puede  estimarse  como  una  creación  suya. 
El  arreglo  social  económico  que  se  funda  en  la  base 
d 3 una  vasta  cooperación  humana,  a través  del  tiem- 
oj  y del  espacio,  no  es  más  que  un  resultado  de  la 
e y del  menor  sacrificio.  La  cooperación  que  es  la 
ti  ama  misma  del  tejido  social,  se  ha  organizado  y 
subsiste,  porque  es  un  sistema  social  admirable,  para 
asegurar  la  vida  y para  acrecentar  el  bienestar  la  po- 
b ación,  con  el  menor  sacrificio  posible. 

Son  evidentes  los  rasgos  del  parentesco  de  esta 
fuerza,  con  la  ley  de  la  menor  acción,  que  probable- 
n ente  gobierna  el  mundo  todo.  Es  por  consiguien- 
te verosímil  que  nos  hallemos  en  presencia  de  una 
ley  cósmica,  que  se  revela  en  el  mundo  consciente, 
b ijo  la  forma  de  una  tendencia  invencible  a buscar 
el  placer  y a huir  del  dolor.  No  nos  sorprende  ya 
el  considerar  que  los  fenómenos  humanos  y sociales, 
8(  n como  una  ondulación  superior  de  las  fuerzas  del 
u liverso.  Pero  nos  sorprende  todavía,  porque  ve- 
ne os  agitarse  en  ello  nuevos  problemas,  el  observar 
q le  estas  fuerzas  atraviesan  los  umbrales  de  la  con- 


ciencia, para  presentarse  como  fuerzas  sentidas  y 
pensadas  y transformarse  luego  en  voluntad  y acción 
conscientes. 

Lo  que  conviene  anotar  en  este  punto,  es 
que,  así  como  la  ley  de  la  simple  conservación  de  la 
vida,  exige  que  las  utilidades  sean  por  lo  menos,  i- 
guales  o compensadoras  de  los  sacrificios  hechos,  la 
ley  del  progreso  de  la  vida — que  es  un  efecto  de  la 
tendencia  al  menor  sacrificio, — exige  que  los  resulta- 
dos útiles  obtenidos,  arrojen  un  excedente  sobre  la 
tasa  de  los  sacrificios.  En  otra  forma,  es  preciso  que 
no  sólo  se  compensen  las  pérdidas  o se  cubran  los 
gastos,  sino  que  además  se  obtenga  un  sobrante,  que 
fisiológicamente  es  crecimiento,  psicológicamente 
placer  y económicamente  ganancia  líquida  y bienes- 
tar. Esta  es  a mi  juicio,  la  noción  misma  del  pro- 
greso económico. 

El  excedente  obtenido  responde  a la  capitaliza- 
ción, al  incremento  del  poder  productivo  y al  aumen- 
to de  la  población  y de  su  bienestar. 


VI.— Cómo  son  posibles  los  valores  colectivos 


Si  una  vez  formulada  la  ley  fundamental  del 
valor,  pensamos  en  que  todos  los  hombres  son  dife- 
rentes entre  sí,  en  cuanto  a los  factores  personales 
que  concurren  a producirlo,  parece  que  deberíamos 
llegar  a la  conclusión  de  que  los  valores  colectivos  y 
uniformes,  son  imposibles.  A una  imposibilidad  de 
esta  naturaleza,  llega  en  efecto  la  teoría  de  la  utili- 
dad límite  que  intenta  explicar  el  valor,  por  causas 
puramente  personales. 
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No  acontece  lo  propio,  en  nuestro  modo  de  ver, 
al  fenómeno  del  valor. 

Ante  todo,  debe  observarse  que  díipendiendo  de 
fa  dores  variables,  el  valor  es  una  resultante  variable. 

P(  ro,  es  posible  demarcar  con  claridad  suficiente,  el 
esoacio  de  esas  variaciones,  para  cada  ’ndividuo. 

( 

A causa  de  la  tendencia  de  huir  del  dolor,  el  lí- 
m te  inferior  del  valor  es  cero,  o lo  que  es  lo  mismo, 
la  2;ratuidad  completa  de  las  cosas  útiles.  El  límite 
superior,  real  y práctico,  (prescindiendo  por  ahora  de 
ui  estudio  detallado  a analítico)  podemos  encontrar-  ^ 

lo  y fijarlo  en  el  grado  más  alto  de  los  sacrificios  a 
qve  puede  llevar  una  necesidad,  dados  los  resursos 
del  hombre  considerado  v todas  las  circunstancias 
qi  e le  rodean. 

Entre  esos  dos  límites,  existe  manifiestamente  / 

ui  espacio  de  variaciones,  en  que  es  ])osible  encon- 
trar grados  de  coincidencia  para  grandes  grupos  hu- 
manos y por  lo  mismo,  para  la  formación  de  los  va- 
lo  ’es  colectivos,  uniformes. 

Veamos  ahora,  en  qué  punto  debe  hallarse  ese  ^ 

giado  de  coincidencia  uniforme. 

Desde  nuestro  punto  de  vista,  uno  de  los  facto- 
re?  determinantes  del  valor,  depende  necesariamente,  ^ 

dt  circunstancias  exteriores.  El  deseo  de  anular  o / 

reducir  los  sacrificios,  no  produce  efecto  alguno,  sino 
ei  la  medida  en  que  las  cosas  reales,  permiten  esa  'f. 
reducción.  En  otros  términos,  (puesto  que  estas  re- 
peticiones se  presentan  como  necesarias),  la  tenden- 
ci  i al  alivio  del  dolor,  obra  eficazmente  dentro  de  los 
límites  impuestos  por  la  realidad,  en  cada  momento  / 
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económico  y no  puede  sobrepasar  ese  límite  en  el 
momento  considerado.  El  deseo  de  obtener  la  cosa 
!¡  apetecida,  obra  a su  vez,  como  causa  productora  de 

sacrificios,  hasta  coincidir  con  ese  limite.  Quiere 
decir  que  la  resultante  de  las  dos  fuerzas  contrarias 
que  determinan  el  valor,  está  marcada  exactamente, 
por  el  mínimun  posible  de  las  dificultades  reales 
opuestas  a la  adquisición  de  la  cosa  deseada. 

Como  ya  lo  hemos  observado,  esto  es  lo  mismo 
que  decir  que  los  valores  de  las  cosas,  son  proporcio- 
nales a sus  dificultades  de  adquisición,  entendiéndose 
que  se  trata  de  las  dificultades  que  se  presentan  ante 
^ el  juicio  humano,  como  irreductibles,  en  un  momen- 

to dado. 


Esta  verdad  no  puede  ofrecer  materia  de  duda, 
por  poco  que  se  reflexione  en  ella.  Si  el  hombre  no 
está  sujeto  a una  constricción  externa,  buscará  para 
satisfacerse,  su  menor  sacrificio.  Pero,  a menos  de 
renunciar  a la  adquisición,  tendrá  que  hacer  todo  el 
sacrificio  exigido  por  las  dificultades  opuestas  a su 
deseo.  Mas,  tampoco  hará  un  sacrificio  mayor  que 
ese.  De  manera  que  las  dificultades  de  adquisición 
apreciadas  por  el  juicio,  en  vista  de  todas  las  circuns- 
tancias, marcan  el  meno'"  sacrificio  con  que  puede 
adquirirse  la  cosa  y paral) zau  por  consiguiente,  en 
ese  punto,  1í.  acción  o el  efecto  de  D.  tendencia  a huir 
del  dolor. 


Este  será,  pues,  el  g)  adc  de  valor  en  que  pue- 
dan coincidir  uniformemente,  todos  aquéllos  que  pa- 
deciendo la  necesidad  de  la  cosa  y hallando  admisi- 
ble el  sacrificio  exigido,  tengan  fuerzas  o recursos 
suficientes  para  consumarlo. 
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Cabe  observar  para  impedir  malas  inteligencias, 
qu3  la  dificultad  de  adquisición  que  gobierna  el  va- 
lor y sus  variaciones,  en  el  mundo  objetivo,  no  siem- 
pre ofrece  caracteres  indudables  y netos.  Con  fre- 
cu  meia  es  una  magnitud  incierta  que  debe  ser  apre- 
ciada por  los  juicios  humanos,  con  riesgo  de  error. 

Por  lo  demás,  el  objeto  de  este  párrafo,  no  ha 
sico  el  de  tratar  de  los  valores  colectivos,  sino  el  de 
de  nostrar  que  la  explicacióii  del  valor,  que  he  inten- 
tac.o,  lejos  de  estar  en  conflicto  con  la  formación  de 
esos  valores,  puede  considerarse,  en  combinación 
CO  I otros  factores,  como  la  base  de  una  teoría  gene- 
ra] del  valor. 


< 


DANIEL  SALAMANCA. 


NOTA. — Los  anteriores  capítulos,  han  sido  entresacados 
de  unos  apuntes  escritos  hace  varios  años,  apuntes  que  el  au- 
tor quería  dedicar  al  ensayo  de  una  teoría  general  del  valor. 
Cono  no  le  parece  probable  dar  cima  a ese  trabajo,  ha  queri- 
do publicar  ahora,  aunque  incompleta,  la  parte  fundamental  de 
ese  ensayo. 
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